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AÍíO I. Sábado 2 de Diciembre de 1871.

NOTICIAS DE M E L IL L A .

De uua interesaute correspondencia de Melilla que pu ­
blica AV Correo ds Andalucía, periódico de Málaga, es- 
traotamos las siguientes noticias que creemos agradarán á 
nuestros lectores;

.M elilla 18 de Noviembre de 1871.— H oy, después de 
la salida del trasporte San Antonio, nada de particular ha 
ocurrido que iqerezca mencionarse.

Dia 19. A  la madrugada de hoy algún fuego del ene­
migo que duró basta las diez de la mañana causándonos 
un herido leve: los ataques que han roto el fuego han sido 
los de Tarára y San Lorenzo, próximos á nuestra línea 
esterior, bajándose los moros ya bien entrado el dia, hasta 
el llano, buscando proyectiles para sus armas de fuego; 
pero nuestras guardias les obligaron bien prontó á retirar­
se á sus escondites-trincheras. Por la noclie hicieron va­
rios disparos á largos inlérvalos pero sin causarnos daño 
alguno. ¡Y todavía hay quien dé crédito al emperador de 
Marruecos en lo referente al envió de tropas que vengan á 
pafcificar á estos caribes!

Dia 20. La madrugada de hoy presenta el mismo as­
pecto en el campo infiel que en la de ayer. Han entrado 
en la plaza algunos moros confidentes. A  la una de la tar­
de salió de este puerto con rumbo á Chafarinas una falúa 
del Estado, y según versionas lleva órden para que el 
Alerta regrese á este fondeadero mañana á primera hora.
A las tres déla misma, salió para Tánger la Sirena, con ­
duciendo á sn bordo al Sr. D . Aníbal liinaldy, primer in­
térprete de nuestra legación en Tánger; dicen qne lleva 
una misión importante del servicio, la que después de ter­
minada deberá regresar con dicho buque á esta plaza.

Han llegado á esta, procedentes de Ceuta, algunos pa­
sajeros, en un falucho mercante, y según ellos, parece ser 
que por allá andan también entre los moros y la plaza 
cruzándose algunas bromas como las de por acá. No sé 
qué grados de certeza podrán tener e.sos asertos, pero, 
aunque así no fuese, el Gobierno español, ¿á qué espera? 
¿Qué piensa hacer, ó qué hace? Yo creo que la nación 
tiene derecho á saberlo, puesto que se trata de su verda­
dera honra nacional, hollada por un miserabley estúpido es- 
tranjero y por un mal amigo. ¿No se ha dicho muchas veces 
España con honrat Pues bien, hagamos que esta España y 
esta honra queden en su verdadero lugar ante los ojos do 
las demás potencias, ó una de dos: ó la honra se pierde y 
la España se denigra, ó castiguemos nosotros mismos al 
que, llamándose amigo, ha faltado álos deberes (no pocas 
veces) de la amistad y de la gratitud, pagando esta con 
asesinatos y robos sin cuento desde hace once años. Todo 
esto pudo muy bien haberse cscusado si á las operaciones 
milil.ires de Melilla se hubiera atendido desde el princi­
pio con la premura que el cajio requería, evitando que el 
mal creciese, el enemigo se envalentonase y que el resul­
tado de todo esto sea el que Dios quiera.

Dia 21. N o ocurre novedad; seguimos en el mismo 
estado, y seguiremos, según veo, porque esto no tiene tra­
zas de terminarse hasta que los moritos quieran. ¡Qué 
vergüenza! Si los españoles hubiéramos hecho siquiera la 
décima parte contra una nación extranjera de las que cuen­
tan con plazas en nuestro territorio, menudo belen ten­
dríamos entre manos.. Pero ya se vé, la nación que nos ha 
robado, asesinado, maltratado; la que ha roto sus tratados 
no cumpliendo coa ninguno de ellos; la que ha acribillado 
á balazos nuestro pabellón nacional; en iui, la que ha he­
cho con nosotros todas las perrerías imaginables, hace tres 
meses que con unos cuantos de sus súbditos, mal comidos, 
peor alimciítados y mucho peor armados, hace tres me­
ses, repito, nos tiene en jaque á dos mil y  pico de hom­
bres encerrados en una plaza fuerte, campando por su 
respeto en nuestros terrenos, pastando sus ganados en 
ellos, sembrándolos y fortificándolos á medida de su libér­
rima voluntad, y nosotros, mas valientes que ellos, mas 
bien armados y mejor civilizados, permitimos (es decir, 
nos obligan á permitir) todo esto, y que nuestro ganado, 
que ha de servirnos para el sustento, se nos muera tísico 
dentro de la p̂ laza por no tener pastos con que mantenerlos, 
y estar ademas suíriendo los insultos y los escopetazos de 
los hijos de Mahoma.

¡Cuándo acabaremos de ser tontos!
D'.a 22. Como los anteriores. Siguen los fuegos por 

ambas parles.Eutrenuevey doce de^a noche aumentan bas­
tante, y por consecuencia ha sido destrozada por las balas 
enemigas una de las vidrieras de la provisión del pan de 
las tropas. Esto no es nada.

Dia 23. Continúa el fuego enemigo aunque con me­
nor incremento. A  las tres déla tarde fondeó en esta el va­
por .General Liniers* procedente d e  esa. Según sus noti­
cias, parece que el Gobierno trata de una vez llevar ade­
lante la cuestión de esta desgraciada plaza, castigando 
como se merecen á sus sitiadores hijos de Alah. Si esto 
es cierto, vale mas tarde que nunca, pero algo pudiera 
haberse ahorrado. ¿Y qué me dice Vd. del hijo det sul­
tán el por dos mese^espcradojpríncipe M uley-Abd Alah? 
¿Qué juicio han formando allende los mares de las seguri­
dades del sultán de Marruecos sobre su venida á los h'mi- 
tes de Melilla?

Hace un mes y pico que está el pobrecito andando un 
trozo de camino de cuatro leguas y aun no se divisa. Se 
habrá evaporado. ¡Cuando yo digo que son moros y no los 
oreo!

Dta 24. Igual situación; á las diez fondeó en esta el 
vapor correo del R ilf con la correspondencia y víveres.

Nada hay que nos asegure los asertos del «Lin iers..
Tengo á la vista varias cartas particulares y periódicos 

que no quiero mentar, en los que se asegura de una ma­
nera positiva; en las primeras la terminación de las hosti­
lidades, y en los segundos no sé que batallas ó acciones 
dadas por los moros de rey á los nffeños. Mucho, muchí­
simo podría decir eu contrario á estos asertos, pero estoy 
%nsado de hacer ver la verdad de lo que aquí pasa y no 
me cabe la menor duda que algunas personas, bien por 
sus miras políticas ó particulares tratan de desvirtuar la 
cuestión.

Lo de Melilla, á pesar de las noticias dadas al público 
en España, sigue lo mismo que siempre; los moros hacien­
do fuego, unas veces mas otras menos, el hijo del Empe­
rador sin venir, y lo que es cierto y puede V. señor direc- 
tor asegurarlo hoy mas que nunca, que no vendrán, que 
todo es un puro engaño, que no se sabe nada de cierto de
su alteza y que ni ha dado batallas en el Iliff ni se le ha.1 _ .1 - .• y  i ---- --  saMVMaaUiJ \rl,k \rk  XbJiaA XXL lO  , lJ a

Visto el pelo, y el que quiera cerciorarse bien que se tome la

U  A L C A I D E ^  DE MEDINA.
(Continuación.)

VI.

Han pasado algunos meses desde que ocurrieron los 
sucesos que acabamos do referir.

En un lugar apartado, fuera de los muros de Medina, 
conversan acaloradamente dos personas al declinar de 

hidos*^''^* del mes de las escarchas y  de los

Ernla distinta actitud de los ademanes y en el tono par- 
ticular con que cada uno de los interlocutores pronuncia 
sus palabras, déjase adivinar al siervo que se humilla por 
instinto á su señor. ^

Una de estas personases una dueña quintañona, de ros- 
o macilento, larga toca y mirada huraña, en cuyas fae-

Clones se retrata admirablemente la bajezs do sus scuti-
entos; la otra es un mancebo de noble y gallardo conti- 

nenle, el cual aunque vestido á la española, dá á conocer 
guas por lo recatado de su talante y el acento pccu-

no en su nacimiento
g u s te n  legítimos derechos de posesión sobre su traje

quebrantos y tan amargos dias para tu seño 
™  dijo el desconocido.

-S e ñ o r , ese viejo hebreo ya no da un bledo por su 

nielanc'^lí' ^ esf® sumido en la mas negra de las

Uno ** ^®®*®nte! repuso el jóven preocupado por
ch V Siniestra. ¡Es preciso que su corazón se despeda-
üezaH * en uu lodazal de cieno! ¡Apenas ha em­
pezado el martirio!

í  Inego prosiguió eu voz alta dirigiéndose á la vieja:
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molestia de venir á Melilla y se convencerá de la verdad. 
A lastres de esta tarde salió para Chafarinas el .Liuiers.» 
Durant* la noche alguno que otro disparo.

D/a 25. Sin novedad: á las nueve de la mañana fon­
deó en estas aguas la «Sirena. procedente de Tánger re­
gresando en ella el primer intérprete señor Kinaldy 
acompañado del secretario del bajá de aquella plaza y dos 
moros de rey. Reina hoy por estos mares un fuerte viento 
de Poniente que ha obligado á arribar á varios faluchos 
que salieron anoche para Gibraltar. Son las nueve de la 
noche y aun no hay aviso de la salida del correo de C bs- 
farinas para esta.

En vista de lo que he leido en varios periódicos, me 
ocurre una idea y es, que las hostilidades de los moros del 
Riff con la plaza española de Melilla no ha sido mas que 
un pasatiempo. La cosa quedará arreglada satisfaelona- 
nientc, los muertos y asesinados satifactoriaraente enterra­
dos, los heridos satisfactoriamente curados, y todos los 
demás asuntos pendientes satisfactoriamente arreglados 
tanibien, volviendo de nuevo llenos de satisfacción y or­
gullosos de su empresa, á entrar los moros eu esta plaza 
y nosotros satisfechos mirándolos como hacen burla de 
España y sus habitantes. Después nuestra honra habrá, si 
esto sucediese (que no lo creo) que irla á buscar á la 
choza de algún cadí ó bajá ó Jach, que la tendrán en su 
poder hasta que nos atrevamos á ir á buscarla. ¿Y quién
tiene la culpa de todo esto?.......................................................

Dia 20.— Sin novedad: alguno que otro disparo del ene. 
migo. A  las ocho llegó el'vapor Dan José que saldrá 
dentro de poco para los presidios menores y lleva la pre­
sente.

La confusión continúa: las noticias contradictorias se 
suceden que es un portento y entre ellas aparece ocupan­
do el primer término la relativa al hijo del Sultán.

Habíase dicho en los dias anteriores que pronto lo ve­
ríamos, y hasta ahora solo hemos visto á un moro de su 
escolta que abandonando la noble compañía de su señor 
ha entrado en esta plaza diciendo componerse el cacareado 
ejército de 1.500 hombres.

Las tentativas por parte de algunos riffeños de hacer 
amistad nuevamente con nosotros son bastante claras: los 
primeros que se nos presentaron en la ciudad vinieron de 
noche y  á nado, y dos ó tres ollas de huevos podridos que 
se distribuyeron á razón de 20 reales el ciento, fué el pre­
testo que emplearon para su espedicion y entablar rela­
ciones: después do aquel alarde natatorio, entran y salen 
de dia y sin recelo, llevándose á su campo lo que estiman 
oportuno, como sucede con el secretario del bajá que es- 
porta azúcar, aceite y café.

Moros vecinos del Cabo del Agua (frente á Chafarinas), 
dicen que no tienen noticias del hijo del emperador ni 
saben quién lo haya visto. En cambio alguien asegura 
que el jóven príncipe ha sido robado; los citados moros 
han visitado en Chafarinas nuestros vapores de la armada 
y se titula uno de los africanos pe' sonajes, ministro de la 
Guerra.

El tiroteo continúa á intervalos y los enemigos dispa­
ran empleando las balas cónicas que les han dirigido 
nuestros soldados y que recogen con esmero.

La goleta Sirem  salió hace ciucq dias para Tánger, 
conduciendo al intérprete de aquella ciudad, que tiene 
honores de cónsnl general, y cuya misión en Melilla ignoro 
completamente.

Acerca de los planes de nuestro Gobierno, aquí se es­
pera el regreso de la Sirena, que suponemos traerá noti­
cias sobre el particular.

La guarnición pasa ralos penosos y sufre las conse­
cuencias de los malos alojamientos y de la alimentación 
nada barata y nada buena. Hay habitaciones donde viven 
seis y siete oficiales con sus asistentes, durmiendo sobre 
camas de munición, de tablado y con almohadas y col­
chones de paja.

Entretanto, las murallas, baluartes y fortificaciones se 
vienen abajo.

Los vapores A lerta, TAniers, León., y Sirena se hallan 
estacionados eu esto puerto, mientras el San Antonio 

, es el destinado á la conducción de víveres y pertrechos.
El pan de que nos servimos es malísimo: no hay otro 

carbón que el de las oficinas de Provisiones, que suelen 
ceder por favor, á 8 rs. arroba.

N o sigo mas,, pues creo que las líneas que anteceden 
serán bastantes para dar á V. una idea de nuestra situa­
ción de hoy.

Suyo afectísimo amigo Q. B. S. M .,
(E l Corresptnsal.)

ULTIM OS M OMENTOS DE ROSSEL, F E R R É
Y BOUKGEOIS.

Aunque en nuestro número de ayer nos ocupamos de 
la ejecución de Rossel, Ferré y Bourgeois, hoy lo hacemos 
también con alguna mas estension, á fin de que nuestros 
lectores conozcan detalladamente los últimos momentos 
de aquellos desgraciados que en no lejanos dias sembraron 
de luto y desolación la hermosa capital de Francia.

A\: nque sabían que el recurso de indulto les habia sido 
negado, Rossel, Ferré y Bourgeois no tuvieron noticia 
del dia fijado para su ejecución hasta las cuatro de la ma­
ñana del 28, tres horas antes dcl momento fatal. Los tres 
pasaron la noche muy tranquilos, durmiendo sin el menor 
cuidado, hasta que ála  hora citada llegaron á la cárcel el 
capellán Fallet, que a istia á Ferré, y el pastor protestan­
te Passa, consejero espiri' ual de Rossel; al propio tiempo 
fueron á bv scar á Bourgeois, que era un sargento de los 
que se pasaron á 1 insurrección y estaba preso en el cuar­
tel de la gendarmería, y en un coche de ambulancia le 
llevaron donde estaban los otros,

Rossel, con su flema habitual, se limitó á decir:
— Está bien; ya estoy dispuesto.
Ferré no pudo menos de exclamar con cierto sobre­

salto:
— ¿Con que es hoy?
Por último Bourgeois, que era un hombre tan vulgar, 

rubio colorado, pero valiente, pidió al abate Fallet, que 
repartía los instantes entre él y Ferró, que le confesara

En seguida pidió algnn alimento, comió, con buen ape­
tito y acabó por encender su pipa y fumar estoicamente.

Ferré conversó largo rato con el venerable capellán, y 
luego pidió permiso para escribir unas cartas. Al director 
déla cárcel entregó uua para su hermana y al abate Fallet 
otra para el ministro de la Guerra; la primera conteudri a 
su despedida y sus últimas voluntades; y la segunda seria 
uua súplica á favor de su hermano, preso y loco.

— ¿Estás dispuesta A ejecutar todo lo que te diga?
— Señor, todo... todo, con tal que no venga en perjuicio 

de mis dueños...
T-¡M aldito viaje! ¡Aun no está saciada tu sed de oro!
Y al decir esto, depositó el qne contenía su escarcela en 

las descarnadas y avarientas manos de la anciana.
— ¡Gracias, señor! ¡Cúmplase vuestra voluntad! ¡Estoy á 

disposición de vuesa señoría!
— ¡Eh! ¡Atiende bien, que en la fidelidad de tu memoria 

te va el pellejo!
N o muy lejos de aquí, hay un palacio magnífico orien­

tal: mil esclavas están dispuestas á obedecer el menor ca­
pricho de su señor: fuentes de alabastro, puras aguas y ri­
sueños jardines de embalsamador ambiente, hacen de aque­
lla mansión privilegiada un paraíso, donde se deslizan tran­
quila y muellemente los dias de venturoso mortal que lo 
posee; solo una mujer, una flor mas pura, mas hermosa 
que todas las huríes prometidas por el i ’ rofcta, falta al 
dueño de tanto tesoro para que sea completa su felicidad; 
¿sabes cuál es la rosa á que aludo?

— Señor, quisiera no comprenderlo...
— Sería tal, ¡vieja hechiokra! ¿Piensas que vas á enga* 

fiarme con tus escrúpulos? Dices que la enfermedad tiene 
inlérvalos cu que la dama goza de nazon... Pues bien; dile 
á esa bella todo lo que acabas de oir; que en ese palacio 
renace la vida al perfume de las flores, ¡que allí tendrá un 
esclavo mas grande que todos los señores de la tierra, 
promételo, en fin, en mi nombre la felicidad!...

Y cuando dentro de poco mis bravos guerreros tremolen 
las enseñas de la media luna sobre la mas alta cúpula del 
templo de tu profeta, cuando la voz augusta dcl chatib, 
recitando el chotba, resuene en las bóvedas de la aljama 
de Medina, censagrada al Dios verdadero, y los cristianos 
huyan despavoridos á esconderse entre las grietas de las

Terminadas las cartas, tomó café, fumó un pooo y se 
mostró muy afectuoso con el sacerdote, á quien dió las 
gracias, así como al director dé la cárcel, por la caridad 
con que le habia tratado procurando dentro de sus medios. 
suavizar los últimos instantes de su cautividad.

Agradeció Gspecialmeute al director el favor quo le ha- ' 
bia hecho contraviniendo el reglamento de la cárcel para 
permitirle una entrevista con su hermana, y antes de par­
tir manifestó el.deseo de que se repartiesen entre Ibs guar­
dianes los cigarros que todavía conservaba, en agradeci- 
mimito de lo bien que le habían tratado.

Rossel estuvo hablando cerca de media hora con el se- 
fior lassa y con su abogado, Alberto Jolly, que tan bella 
defensa hizo. Luego se presentó en su calabozo el abate 
ballet, impulsado por un sentimiento de caridad, si bien 
sabia que Rossel era .protestante. Recibióle este con efu­
sión, le abrazó y dió las gracias á sus tres visitadores por 
haber aliviado con su presencia las crueles dilaciones con 
que hablan creído necesaria retardar su ejecución. Abrazó 
en seguida sucesivamente al Sr. Jolly, al Sr. Passa' al 
señor Fallet y al director de la cárcel, y  dirigió á este úl­
timo estas tiernas palabras.

— Hacedme el favor, señor director, de abrazar por mí 
á vuestro lindo niño, que tuvisteis la bondad de traerme 
aquí un dia y que ha contribuido á alegrar durante ah'u- 
iios instantes mi triste soledad. °

A  las seis y media los tres reos empezaron simultánea­
mente sus preparativos de marcha. Rossel vistió partalon, 
chaleco y chaquet grises con rayas negras, gaban negro y 
sombrero redondo, también negro. El sargento vestia de 
uniforme y se puso encima uu gaban. Finalmente, Ferré 
llevaba traje completamente negro y sombrero de copa.

Reinaba entretanto el mas lúgubre silencio, tan solo 
interrumpido por el crujido de los sables que arrastraban 
los ginetes paseándose por delante de la cárcel, y aquellos 
preparativos adquirían con la proximidad de la muerte un 
no sé qué de grandeza.

Salieron, ¡lor último, los presos de sus calabozos y  se 
procedió á las formalidades del registro. Presentóse el co ­
mandante de Estado mayor Creny, encargado por el gene­
ral Appert de la custodia de los presos, y salió con ellos 
de la cárcel.

Antes de ponerse en marcha les ofrecieron un cordial, 
que rehusaron. A pesar de su estoicismo y de la firme re­
solución que habían formado de morir valerosamente, sus 
rostros, especialmente los de Ferré y Bourgeois, m uiifes- 
taban cierta emoción; estaban pálidos, tenían los lábios 
blancos, y uu temblor que eu vano procuraban disimular 
corría por todo su cuerpo.

Aquellos desgraciados salieron á paso leuto entre dos 
filas de gendarmes por la puerta que dá al patio, que abrió 
de par eu par el conserje de la cárcel, anciano de blanca 
barba.

Desde las cinco de la mañana estaban aguardando un 
destacamento de cazadores de á caballo y dos escuadrones 
de coraceros que habían de servir de escolta. A  la puerta 
estaban parados tres coches parecidos á los breacks cu­
biertos. Rossel subió en el primero con el pastor jirotes- 
taute y un gendarme, que por discreción se colocó á la 
portezuela; en el segundo el abate Fallet con Bourgeois, y 
Ferré en el tercero. Los caballos y la escolta partieron á 
galope. ¡Triste viaje!

En Satory estaban formadas las tropas en la espionada 
dcl polígono, agnardqndo arma al brazo. Hallábanse allí el 
primer regimiento de ingenieros y el 70 de línea, ambos 
de guarnición en Versalles; cada uno de los regimientos 
acampados en Satory y en tos puntos inmediatos habia cu - 
viado un piquete.

Las tropas formaban en todo dos divisiones, mandada 
una por el coronel del primer regimiento de ingenieros 
Sr. Merliii, y la otra por el teniente coronel 51 de línea. 
Guardaban el órden de batalla, y su colocación era tal, 
que figuraban un gran cuadrilátero de 690 metros de lar^ó 
por 300 de ancho. “

Al pié de la colina estaban dispuestos tres postes do 
madera blanca, á distancia de 10 metros uno de otro: aquel 
era el sitio señalado para la ejeeuoiou. A treinta metros 
de esos postes se habían colocado los tres pelotones de 
ejecución, de doce hombres cada uno: el primero de inge­
nieros, cuatro sargentos, cuatro cabos y cuatro maestros 
de obra, los mas antiguos del regimiento, mandados por 
uu ayudante; el segundo de soldados del 45 de línea, y el 
tercero del 96 de línea.

Los ayudantes, mientras llegaba la hora, inspeccionaban 
las armas, median la distancia y alineaban los pelotones.
Un comisario de policía, con su banda ceñida, visitó el lu­
gar do la ejecución y se retiró.

A  las siete y diez minutos anunció un ruido confuso 
que llegaba la comitiva, y al mismo tiempo empezó un re­
doble general de tambores y toque de trompetas. Foco 
después aparecieron los coches, siempre á galope, y se 
pararon á quinientos metros de los postes. Los tres’ reos 
se apearon: Rossel el primero, con paso firme, apoyándo­
se en el brazo del pastor protestante; Passa, vestido de 
traje eclesiástico, y se dirigió al primer poste; el sargento 
en seguida con el abate Fallet, yendo á ocupar el poste 
número 2, y por último Ferré que marchó solo al tercer 
poste. Dos gendarmes escoltaban á cada reo.

Rossel se quitó su gaban, lo dobló cuidadosamente y lo 
entregó con su sombrero á Passa; el sargento se descu­
brió y Ferré arrojó al suelo su sombrero.

Entonces se aproximaron los escribanos dcl Consejo de 
guerra y leyeron la sentencia, procediendo en seguida á 
vendarles los ojos. Ferré no quiso acceder á esta última 
formalidad, diciendo que sabría mirar do cara á la muerte 
sin turbarse. Los ayudantes se retiraron algunos pasos y 
levantaron simultáneamente las espadas.

Al punto se oyó una descarga parecida al ruido que 
produce una ametralladora, y los tres reos cayeron. Uno 
solo, el sargento, siguió agitándose convulsivamente. Un 
médico y un comisario de policía se acercaron á los cuer­
pos, y el médico declaró que Rossell habia muerto instan­
táneamente, pero que los otros dos respiraban todavía.
Dos hombres, los dos sargentos mas antiguos del regimien­
to, salieron de las filas, y llegándose á boca de jarro, dis­
pararon sus fusiles cu el oido de los dos infelices.

Terminada ya la ejecución, empezó el desfile de las tro­
pas por delante de los cadáveres. Delante marchaba uua 
banda de música tocando una'marcha fúnebre. Aquel rui­
do de instrumentos cuando todos sentían la necesidad de 
recogerse en presencia de la muerte, producía un efecto 
horrible que helaba de espanto el corazón.

Las tropas desfilaron en el órden siguiente: primer re-

montañas, entonces y solo entonces recibirás el premio de­
bido á tus servicios... ¿Convienes ahora? ¡serpiente astuta!

— Señor, mi razón se humilla á tantos beneficios; estoy 
pronta á serviros en todo lo que de mí dependa.

Por lo que vemos, Hissem es inexorable; en su cruel­
dad no perdona ni se compadece; prosigue en sus satánicos 
proyectos.
, Nos dispensará el lector ahora, ya que tan sin tino le 
hemos conducido hasta aquí do ceca eu meca y de zoca en 
colodra, mal su grado y á medida de nuestros deseos, nos 
dispensará repetimos, que, á fuer^ de malos novelistas, 
abusemos una vez mas de nuestro carácter de tales, cam­
biando do súbito el lugar, la escena y los personajes, si­
quiera sea esto indispensable para enterarlos del sentido 
oculto que tienen algunas palabras de la dueña.

Por fortuna para nuestro objeto, nos hemos de apartar 
muy poco del lugar en que ocurre la escena arterior.

Sobre el castillo de Medina tiende sus negras alas el 
dolor y la desgracia.

Es que ya no se alegran sus muros, reproduciendo con 
sus ecos los armoniosos sonidos desprendidos de la dulce 
boca de Inés, ni los lábios de esta repiten con placer 
aquellas risueñas cauciones que arrullaron su cuna y quo 
la adurmieron tiernamente en esos dias de felicidad que re­
cuerda con pena el peusamieuto; es quo ya no se abren 
las persianas para que la auras perfumen orgullosas la 
blanda cabellera de la jóven, ni las armas de su familia 
lucen al sol sus limpios cuarteles, ni brilla ni renace su 
nobleza al contacto del aire puro de la campiña.

Negra melancolía cubre todo aquel recinto. En una do 
las angulosas torres del castillo, sienta sus cimientos una 
espaciosa estancia, cerrada por enormes sillares, y ador­
nada un si es no es con la fastuosidad propia de la época.

' gimiento de ingenieros, del cual se sacó el pelotón de eje­
cución de Rossell, que, como es sabido, era capitán de in ­
genieros; banda de música, guardias de París, artilleros, 
líiieaSj dragones y coraceros á pié.

Asi qué se alejaron las tropas, paróse enfrente de. los 
postes un feo y repugnante carromato, á cuyos costados 
se leia: «Mudanzas para todos los países, Chabrut, calle 
Gravelle, 2, Versalles;* de él sacaron tres ataúdes de ma­
dera blanca, donde fueron depositados los cadáveres sobre 
un lecho de alforfón; volvieron á colocarlos en el oacro- 
mato, y este partió lentamente escoltado por un piquete 
de gcndar.uies y  municipales. La justicia de los hombres 
quedaba salisfeoha.

Muchos soldados desarmados que habían asistido como 
curiosos al sangriento espectáculo, rodearon los postes 
para recoger las balas; en el sitio donde habían caído Ferré 
y Bourgeois quedaban grandes manchas de sangrs toda­
vía humeante; pero ninguna señal habia en el lugar donde 
habia espirado Rossel.

Dos horas después de la ejecución, un hombre bien ves­
tido y llevando en el ojal de la levita la roseta de la L e ­
gión de Honor, recorría con paso febril y ademanes de 
loco las calles de Versalles, deteniendo á todas las perso­
nas que pasaban por la Avenida de París. Era el padre de 
Rossel que acababa de saber la terrible noticia. A l llegar 
A1 de la Avenida de París con la calle de la
Alcaldía, detuvo á dos personas, el Sr. Stracelle y un arai - 
go suyo, y colocándose delante de ambos exclamó:

¡oenores, me han asesinado á mi hilo! Ya veis, mi 
hijo era un valiente y si todoslosofieinles se hubieran por- 
c s t M o r ”   ̂ ^'de de los p. asíanos iio estaríamos com o

FiJílRO ITO  P E R M A N E N T E
y  AROrAMBNTO NACIOUAI., 

Primer articulo.
I.

Al tratar de la organización de la fuerza armada, la pri­
mera cuestión que se presenta pertenece á la ciencia del 
derecho; .os 'la® cuestión de derecho constituyente. Por lo 
tanto, es ineludible la necesidad lógica de comenzar estos 
artículos indicando, siquiera sea ligeramente, algunos prin­
cipios generales que vengan á fundar sobre sólidas bases 
el concepto del derecho, mediante el cual fiemos do des­
envolver la teoría de organización militar que nosotros en­
tendemos que se halla de acuerdo con las eternas leyes de 
la justicia universal.

Existe un derecho constituyente, existe un .derecho na­
tural anterior y superior á todo derecho constituido.

La ley escrita procura convertir en hecho la nocion 
eterna de la ley natural, escrita también con indelebles 
caractéres en la conciencia de la humanidad. Siempre se 
niega la justicia de una legislación positiva y se pide sea 
reformada en nombre de este permanente ideal de justicia 
absoluta, que guia á la razón jurídica en sus determina­
ciones legislativas.

Esta primera unidad dcl pensamiento humano, aparece 
rota en cnanto se trata de definir en términos claros y pre­
cisos el concepto fundamental del derecho. Sin embargo, 
al través de la confusión intelectual en que vivimos, si^no 
evidente de la profundísima y total crisis que atraviesa la 
sociedad contemporánea, debemos buscar con ánimo sere­
no y exento de las preocupaciones de la escuela filosófica 
y de la pasión de partido político, si hay algún punto do 
contacto, algo do esencialmente idéntico en el fondo de 
todas las doctrinas científicas, y aun de las utopias mas 
fantásticas, que hoy se disputan la palma del Vencimiento, 
ora eu las tranquilas discusiones de ateneos y academias’, 
ora en las sangrientas luchas revolucionarias de las calles 
y de la plaza pública. Y, en efecto, patécenos fuera d e 
duda quo hay uu punto en que se hallan de-acuerdo desde 
los mas radicales socialistas, hasta los individualistas mas 
radicales, á sabor: el derecho es cxigible mediante fuerza 
coercitiva. De aquí claramente se deduce, que la fuerza es 
un elemento integrante de la sociedad jurídica.

Pero, ¿qué es el derecho? El derecho es la condición 
necesaria para el cumplimiento de todos los fines de la vi­
da humana, Eu esta definición se conciertan las afir­
maciones de las mas opuestas doctrinas, pues en nombre 
de la necc,-,idad de ser libre Icgalmente para realizar el 
bien con propia responsabilidad, desenvuelven sus teorías 
las escuelas liberales; y en nombre también de la necesi­
dad de la coacción para evitar el estravío posible del sér 
humano,qiiden las escuelas anti-liberales leyes que re­
duzcan a estrechos límites la esfera de acción de la ac­
tividad individual.

Registrando las páginas de la historia para ver dónde 
se halla la verdad quo pueda resolver prácticamente la 
antinomia que presentan estas doctrinas, puede decirse 
que la sociedad humana siempre há menester una canti­
dad mínima de bien para poder existir; y así es, que 
cuando la sociedad se pervierte, aparece la "tiranía; en la 
misma proporción que baja el barómetro do la moralidad, 
sube el barómetro de la represión gubernamental. Hav’ 
pues, entre la moral y el derecho uua ley de compenetra­
ción; cuanto nms morales, son los pueblos mas libres, pero 
también es cierto, que cuanto mas libres, son los pueblos 
mas morales.

Fórmase algunas veces’ en la historia humana uu círculo 
que difícilmente se rompe: la corrupción de uu pueblo en­
gendra la dictadura, que es justa, porque necesariamente 
es en aquel momento c f único gobierno posible; la dicta­
dura, efecto de la corrupción del cuerpo social, es á sn 
vez corruptora, y cuando desaparece, es sustituida, no por 
la libertad, sino por el libertinaje, que engendra otra vez 
una nueva y mas durable dictadura. Esta es la historia del 
imperio romano, en que asesinado el César, sobre su oa- 
dáver jamás se alzaba la cstátua de la libertad, sino la d ic ­
tadura de otro César. ¡ Plegue al cielo que no se repita 
igual ejemplo én la historia del moderno pueblo francés!

Quizá aparecerán como fuera de nuestro propósito estas 
consideraciones acerca de la relación entro la moral y el 
derecho, pero nos coiiveuia desvanecer aquí cierto género 
de peligroso idealismo, que, divorciando los principios 
absolutos de la razón de las imperiosas ó inevitables ex i­
gencias de la vida real, considera á los hombres como cs- 
pírutus puros muy próximos á confundirse con la natura­
leza de los ángeles, idealismo que produce tan deplorables 
estravíos como ese grosero empirismo que esclusivameiile 
atiende á los hechos del monieuto, y desconoce que solo

Espesa alfombra do tosco bordado y brillantes colores 
cubre el pavimento; sobre los ricos tapices rojos de las 
paredes, brillan en c.uprichoso juego; el arnés y los trofeos 
arrancados al infiel en la pelea y los arreos de la caza; dej 
centro de la ancha y espesa bóveda pende metálica lám­
para, y allá en el fondo se percibe el chisporroteo de la 
encina que arde en el hogar. ,

Flojamente reclinado en un añejo sitial de roble, entalla­
do con profusión, y ajioyada la nudosa mano en la mejilla, 
llora D. Fernando do Velasoo los quebrantos de sii esposa, 
quo so agita en una habitación inmediata, presa de hor­
ribles angustias y cuya fatigada respiración hiere cruelmen­
te los oidos del caballero.

A  los pocos instantes sale del aposento de la jóven y 
se adelanta hacia el alcaide, manteniéndose en pié y á 
respetuosa distancia, uu hombre de edad avanzada, de m i­
rada inteligente y profunda aunque humilde, delgado, de 
luenga y descuidada barba y ademan contrito, bien así 
como tranquilo.

— Issao, le dice D. Fernando, ¿qué nuevas me das do 
mi Inés?

— Señor, contesta el hijo do Leví, pesando mucho sus 
palabras. En vano es que el hombre intento oponerse á 
los inescrutables designios dcl Dios de Israel; en vano que 
haya pasudo largas noches consultando los astros; en vano 
todo el aparato de redomas y crisoles que cubren mi es­
tancia y que ardan mis ojos leyendo las obras mas céle­
bres de los botánicos de la antigüedad.

La ciencia del sabio so empobrece ante el lecho del do­
lor, como se deshace en gotas la nube al mas leve soplo 
del huracán que precedo á la borrasca.

En nuestra inteligencia limitada pocas veces nos es per­
mitido descorrer el velo que oculta la verdad.

Uu triunfo alcanzado por el hombre después de trabajos

con la práctica rutinaria y sin la teoría que produce el ■ 
progresivo cambio de las instituciones, bien podrán vivir 
las abejas que se reúnen eu su colmena, jiero de ningún 
modo los séres racionales que' constituyen la sociedad hu­
mana. . ■ , 1 : ■ ; .

Siguiendo la ex,ppsiciqn, do. nuestras teorías, observa­
mos que la sociedad qufe se constituye para la realización 
del derecho, recibe el nombre de Estado; el cual, por ne­
cesidad, se divide en trés poderes distintos: poder legisla­
tivo, que es el que declara el derecho; poder judicial, que 
es el que aplica la ley en la forma que la misma ,ley de­
termina,,y poder ejecutivo quegeheraliuentó se acostum­
bra a llamar Gobierno, que es el que lleva á efecto, por 
medios coercitivos en la mayor parte de los casos, lo dis­
puesto por el poflp ’̂ legislativo y judicial. Y como no cabe 
organismo perfecto sin unidad racional en la esfera del 
conocimiento, real y efectiva en la esfera, de los hec'hos, 
de aquí la exigencia lógica de que exista un jefe dcl Esta­
do, que no siemfo ni legislador, ni juez, ni ministro, ejerza 
sin embargo, cierta autoridad limitada por la ley, sobre 
los legisladores, los jueces y los ministros.

Siendo la indicada organización del Estado conforme á 
la naturaleza misma de esta institución, eu el cn-ganismo 
político'de todos los pueblos, desde la más remota anti­
güedad hasta nuestros dias, se halla mas ó menos embrio­
nariamente la distinción de los poderes legislativo , judi­
cial y ejecutivo, y la existeuciadel un jefe del Estado, ya se 
llame presidente, rey, emperador, cesar ó pontífice. N o 
cqnsjente la índole de este escrito amontonar pruebas 
históricas eií pro de nuestro aserto, tarca que seria por 
estremo fácil, pero que nos apartarla mucho del propósito 
que ahora guia nuestra pluma.

Aparece á primera vista en lo espuosto que ol poder 
ejecutivo, el Gobierno, es inferior en importancia, digá­
moslo así, teórica al poder que declara el derecho y al que 
lo aplica; pero en el terreno de la práctica sucede preci­
samente lo contrario, pues de nada serviría una ley justa 
y justmnente interpretada, si no existiese el Gobierno ó no 
tuviese fuerza para hacer efectivo y eficaz el derecho defi­
nido y juzgado por sabios legisladores é íntegros jueces. 
Aquella cuestión, profunda y donosamente planteada por 
el gran Cervantes, acerca de la preeminencia entre las ar- 
mas y las letras, pudiera renovarse aquí, mostrando como 
el derecho sin la fuerza para hacerlo efectivo convertirla á 
la sociedad humana en un caos; y al propio tiempo, como 
también la fuerza necesita del derecho para engendrar 
obras durables, pues «orao se lia dicho, no sin gracia, la 
razón concluye siempre por tener razón.
• necesidad de emplear la fuerza en la so­

ciedad de derecho, llegamos al punto capital que ahora 
nos imupa: ¿cómo debe organizarse la fuerza pública del 
Estado. Antea de. pas-jr adelante, observaremos que la 
cuestión propuesta pertenece al orden del derecho públi- 
co, y que por lo tanto tenemos que concertar aquí dos 
términos que algunas veces aparecen én la historia como 
opuestos; el derecho del individuo y el derecho de la so­
ciedad. Gomeuzando por este ultimo termino veremos que 
en la sociedad humana llamada nación, hay dos estados 
esencialmente distintos; un estado normal, en que existe la 
tranquilidad en el interior, y  eu el esterior la paz con los 

.demás pueblos; así viven hoy Inglaterra, Suiza, Rusia y 
los Estados-Unidos; otro estado anormal, en que la revo - 
Ilición o la guerra con otro pueblo perturban la tranqui­
lidad publica; y eu este segundo estado se hallan al pre­
sente la mayor parte de los pueblos de Europa y de la 
América latina.

Cuando úu pueblo se halla en ese estado normal, basta 
el ejército permaneiite para obligar á cumjilír el derecho 
á los que de buen grado no quieren hacerlo. Y aquí se 
hace preciso que definamos lo que nosotros entendemos 
por ejercitó permanente. El guardia civil que vigila los ca­
minos, el guardia rural que defiende la propiedad de los 
campos, ai agente de órden público que pasea las calles 
para detener á los rateros y á los promovedores de escán­
dalos, todos los cuerpos armados que se pueden compren­
der bajo el nombre general de instituciones de seguridad 
pública, deben formar una parte del ejército permanente.
Y ¿por qué solo uua parte? se nos preguntará. Brevemen­
te contestaremos á esta pregunta.

Cuando una nación se halla dividida en partidos políti­
cos que fian de continuo eu la lucha armada para alcanzar 
el poder, ó cuando se halla empeñadii en una guerra con 
otro pueblo, entonces todos los ciudadanos capaces do 
llevar las armas deben prestar apoyo al Gobierno para 
afirmar la traiiquiiidad en el interior ó salvar la honra de 
la patria comprometida en la lucha con el extranjero. Pero 
es sabido que, además de la infantería, que es el elemento 
esencial de los ejércitos modernos, existen las armas auxi­
liares, artillería, ingenieros y caballería, que fuera imposi­
ble improvisar en un momento de peligro; y aun la misma 
infantería necesita alguna organización prévia para que no 
se reduzca su fuerza á la que representar puede uu pelo­
tón de quintos en iustruceion.

Vemos, pues, que las tres armas auxiliares deben exis­
tir ya organizadas aun en los tiempos normales, y tam­
bién es necesaria la existencia permanente de algunos ba­
tallones de intantería, como escuela de instrucción, para 
hacer posible el organismo militar que sucesivamente ire­
mos esponiendo.

Fundándonos en todo lo que antecede, paréennos ya 
demostrado que el ejército permanente, la parte de fuerza 
pública que el Estado debe mantener permanentemente so­
bre las armas, se compone de las que ‘en general se han 
llaniado instituciones de seguridad pública, de las armas 
auxiliares, artillería, ingenieros y caballería, y de algunos 
batallones de iiifautcría de línea y de cazadores.
,  Constituye el ejército permanente una profesión pública, 
para la cual es necesaria libre y espontánea vocación; es 
un servicio del Estado que debe estar retribuido; por lo 
tanto, el ejército permanente debe estar formado esclusiva- 
mente de voluntarios, en todas sus categorías, desde sol­
dado hasta general, que recibirán un sueldo eu proporción 
á la importancia de las funciones que desempeñan.

Pero en los casos anormales de perturbación armada en 
el interior de un pueblo ó de guerra con el extranjero, el 
Estado necesita el concurso de todos los ciudadanos capa­
ces de llevar las armas p :ra realizar el derecho. Fuera 
delirio pensar en vencer el alzamiento de un partido polí­
tico ó de la coalición de varios partidos, tan solo con las 
instituciones do seguridad pública, y loeoriaen la locura 
el pensamiento de rechazar una agresión extranjera, tan 
solo con un ejército permanente, por numeroso que le su ­
ponga. (Se continuará.)

mentales, inapreciables é inapreciados, de infinitas horas 
pasadas en la contemplación de los sufrimientos de la hu­
manidad, es un vencimiento para la naturaleza, y la natu­
raleza resiste demasiado al vano esfuerzo del saber.

Doña Inés desfallece y siento que su vida se escapa de 
mis manos, á pesar de todos mis afanes.

— ¡Es decir, Isaac, que me quitas toda esperanza! ¡Es 
decir que ya no podré ver á lués como en mejores tiem - 
pos, radiante de hermosura y de felicidad! dijo sollozando 
el alcaide, eu tanto que dos gruesas lágrimas bordeaban 
sus-megillas.

¡Y pensar que de mí pendía el haberla conservado! ¡Y 
ver en la noche un espectro quo dice á mi oido: Cruel, 
tú eres la causa única de tanto sufrimiento! ¡Tú has pues­
to sobro ella la segur implacable de la muerte! ¡Este es 
el fruto debido á tu áspero trato y tus despegos!

¡üli. Dios ii.io! Aunque indigno pecador, diré con Jesu­
cristo:

• ¡Si es posible aún. Padre mió, que pase de mi este cá ­
liz de amargura!"

— Consolaos, don Fernando: aun me quedanalgunos re­
cursos que no he intentado evocar.

Confiad resignado cu el Dios de Abraham, que eximió 
al Santo Patriarca del sacrificio de su hijo predilecto.

Estos son los dias de prueba y de adversidad'.....
El que así hablaba era un famoso hebreo do Jerez, lla­

mado Isaac ol Zaoatiff, sábio médico, versado eu la botá­
nica, grande astrólogo y hombre profundo en el coiiocir 
miento de la alquímica y demás ciencias ocultas.

Habia sido llamado por don Fernando para curar á su 
esposa do un mal terrible, de una pasión deprimente que 
consume su existencia.

(Se continuará.)
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IMPORTANTISIMO.

Á NUESTROS CORRELIGIONARIOS.

Llamamos muy especialmente la aten­
ción de nuestros amigos sobre l®s si 
guientes artículos de la ley electoral vi 
gente; advirtiéndoles que daremos gus 
tosos cabida en las columnas de L a T er 
T uiJA  á  cuantos abusos <5 delitos electora 
les se nos denuncien.

Hé aquí los artículos:
TITULO III.

CAPÍTULO II .

De las coacciones.
Art. 168. Toda amenaza ó coacción 

directas cometidas con ocasión de las 
elecciones municipales, de Diputados pro 
vinciales, de Diputados á Cértes, de com­
promisarios para senadores y de senado­
res, serán castigadas con la pena de pri­
sión menor, multa de 250 á 2.500 pesetas 
é inhabilitación temporal para derechos 
políticos.

Art. 169. Cometen los delitos de ame­
naza ó de coacción directa:

1. °  Las autoridades civil, militar <5 
eclesiástica 6 cualquiera otra clase de fun- 
cionariospiíblicos que obliguen á los elec­
tores que de ellos dependan, ó que de 
cualquier modo les estén subordinados, 
haciendo uso de medios ilícitos, á dar ó 
negar su voto á candidato determinado.

2. °  Los que con dicterios 6 cual­
quiera otro género de demostraciones 
violentas intenten coartar la libertad de 
los electores.

Si los dicterios 6 demostraciones se re 
firiesen á las opiniones ó creencias reli­
giosas atribuidas á los candidatos ó elec- 
tore.s, la pena se impondrá siempre en el 
grado medio al máximo; y la cualidad de 
eclesiástico en el ofensor ú ofendido, será 
además reputada como circunstancia agra­
vante.

3. ° Conduciendo por medio de agen 
tes ó dependientes de la autoridad civil, 
militar 6 eclesiástica á los electores para 
que emitan sus votos.

Art. 170. Toda amenaza 6 coacción 
indirectas, cometidas con ocasión de las 
elecciones á que se refiere el art. 168, se­
rán castigadas con la pena de prisión 
correccional, multa de 250 á 2.500 pese­
tas é inhabilitación temporal'para dere­
chos políticos.

Art. 171. Cometen los delitos de 
amenaza 6 coacción indirectas:

1. °  Los que recomienden con dádi­
vas 6 promesas á candidatos determina­
dos como los únicos que pueden 6 deben 
ser elegidos.

2. °  Los que con dádivas 6 promesas 
combatan la elección de candidatos de­
terminados.

3. ° Los FÜNCIONAEIOS PÚBLICOS QUE PBOMUE- 
VEN ESPEDIENTES GUBERNATIVOS DE DENUNCIAS, 

ATRASOS DE CUENTAS, PROPIOS, MONTES, POSITOS Ó 

CUALQUIERA OTRO R.VMO DE LA ADMINISTRACION, 

DESDE LA CONVOCATORIA HASTA QRE HATA TERMI • 

NADO LA ELECCION.
4 .  ° T o d o  f u n c io n a r io ,  d e s d e  m in is t r o  d e  l a  

CORONA in c l u s iv e ,  QUE HAGA NOMBRAMIENTOS Ó 

SEPARACIONES, TRASIACIONES Ó SUSPENSIONES DE 

EMPLEADOS, AGENTES Ó DEPENDIENTES DE CUAL­

QUIER RAMO DE LA ADMISTRACION, YA CORRESPON­

DAN AL E s t a d o ,  á  l a  p r o v in c ia  ó a l  m u n ic ip io ,
EN EL PERÍODO DESDE LA. CONVOCATORIA HASTA 

DESPUES DE TERMINADA LA ELECCION, SIEMPRE QUE 

TALES ACTOS NO ESTEN FUNDADOS EN CAUSA I.EGÍ • 

TIMA, Y AFECTEN DE ALGUNA MANERA Á LA SECCION, 

COLEGIO, DISTRITO, PARTIDO JUDICIAL Ó PROVINCIA 

EN DONDE LA ELECCION SE VERIFIQUE.

Una comisión de letrados de nuestro 
partido, está encargada de someter á los 
tribunales de justicia, álas autoridades y 
funcionarios que cometan coacciones, 
delitos, faltas ó abusos con motivo de las 
elecciones.

EPILOGO.

Algunos antiguos progresistas, hombres de 
cándida fó J de nobles sentimientos, presen­
ciaban con intenso dolor el espectáculo que. el 
partido progresista venia dando desde el mo­
mento en que se rompió de hecho la reconci­
liación, y si bien coafesaban que sus ideas de 
siempre les inclinaban á nuestro campo, sen­
tían cierto temor de decidirse a mostrar sus 
simpatías, porque al mostrarlas, pudieran que­
dar desvanecidas las postreras esperanzas que 
abrigaban acerca de la unión del partido pro­
gresista.

En vano les argüimos nosotros que los he ■ 
chos hablaban muy alto, que las traiciones ya 
eran manifiestas, que nada podía esperarse del 
quietismo á que se condenaban, que de un rno 
mentó á otro presenciarian actos de tal índole, 
que harían colorear, no ya su rostro, sino has­
ta el de esas criaturas que, habiéndose revolca­
do toda su vida en el légamo de todos los vi­
cios, que habiendo descendido hasta el ultimo 
límite de la degradación, conservan todavía en

su alma ciertos resortes delicados, susceptibles 
de hacer vibrar alguna fibra que, siquier sea 
como vago recuerdo, levanta algún latido que 
acusa un resto del perdido pundonor.

Todo fu6 en vano. La noble idea de unir al 
partido progresista, pudo masque nuestros ar­
gumentos, y nos vimos obligados á consentir en 
darnos unos momentos do espera, para que el 
convencimiento llegase por la línea recta al nú­
mero de aquellos queridos correligionarios.

Coincidiendo con estos hombres, y compuesto 
de personas respetables, creóse en Madrid un 
«Centro Progresista,» con la iínica y esclusiva 
misión de unir lo que aun consideraban como 
fracciones de un mismo partido. Una comisión 
de este Centro, presidida por un antiguo, pro­
bo y consecuente progresista, que ya en 1836 
ocupaba altas posiciones en el partido, procuró 
hacer presente al Sr. Sagasta y al Sr. Euiz Zor­
rilla la noble y espinosa misión que se le habia 
encomendado, y si oyó de lábios de nuestro 
ilustre amigo, con la seguridad de que en el ter­
reno de las ideas no podría cejar nunca, la es- 
presion del placer con que coadyuvaría al re­
torno de los disidentes; pudo oir también de 
lábios del Sr. Sagasta que esa unión le colma­
ría do contento, y si era imposible hacerla y 
era preciso acudir al resel lamiente, él no seria 
nunca el resellado, sino el resellador.

¿Qué pensarán aquellos hombres y ese Cen­
tro, en vista de las actuales circunstancias?

¿Que dirán al saber que se ha verificado el 
resellamiento en masa, y que el Sr. Sagasta ha 
entregado su hueste sin obtener para ella ni 
los honores de la capitulación, suponiendo que 
en tan menguado pacto pueda haber honores de 
algún género?

¿Qué dirán aquellos hombres al saber que los 
traidores do siempre han absorvido por com­
pleto a los que pretendían ser mercaderes do 
conciencias y se han trocado torpemente en 
menospreciable y menospreciada mercancía?

¿Que dirá el país cuando valúe el sin número 
do millones que esa traición puede costarle?

¿Que dirá el país cuando vea en lontananza 
toda aquella interminable série de compadraz­
gos que han causado desde largo tiempo su 
ruina?

¿Qué dirá el país cuando presienta la viola­
ción del Código fundamental, la irresponsabi - 
lidad de los poderes públicos, el desprestigio 
de la magistratura, el crecimiento constante de 
la Deuda, el sostenimiento do los crecidos im­
puestos, rasgos característicos de los Gobiernos 
reaccionarios?

¿Qué dirá el país, cuyos verdugos van á dis­
putarse el poder, no en los comicios, no en las 
Cortes, sino en los antros ocultos en que se 
fraguan traiciones al rey, á la Constitución y á 
la patria; donde ciertas simpatías, según nos 
decía ayer La Gcrrresjpondeneia, se creen con 
poderío suficiente para resolver las crisis?

¿Qué dirá el país cuando recuerdo que el se­
ñor Sagasta no dió paso alguno para allegar 
voluntades en favor de la candidatura de Sabo- 
ya, que no desmintió nunca sus aficiones mont- 
pensieristas, que La Iberia ha sufrido en silen­
cio algunas reticencias harto significativas en 
el mismo sentido, y vea hoy que el Sr. Sagasta 
y La Iberia se entregan en brazos de los mont- 
pensieristas?

¿Qué dirá el país cuando para calmar la im­
paciencia que mal encubre con fingida sereni­
dad, se le,arroja como un guante, la asevera­
ción de que tos unionistas, al decir de algunos 
periódicos, se distribuyen ya los ministerios, 
como si tuvieran en el bolsillo la régia proro­
gativa?

¿Qué dirá el país de eso insulto al rey, de ese 
escarnio á la Cámara, do esa burla sangrienta 
á la nación?

Dirá que unos cuantos hombres, ávidos de 
su honra y del sudor do su fronte, se congre­
gan para devorarle.

Dirá que un puñado de hombres intentan 
desprestigiar la dinastía de Saboya, para traer, 
á merced de algún tumulto, al duque de Mont- 
pensier.

Dirá que un puñado de hombres que mal 
ocultan tras nobiliarios títulos sus deslealta­
des políticas, pretenden aherrojarle para dispo­
ner de él cual cumple á sus maquiavélicos de- 
siguios.

Dirá que es preciso estar alerta, contra los 
que atenten á la Constitución ó á la dinastía.

Dirá que es preciso vivir alerta, y no con­
sentir, cueste lo que cuesto, que esa camarilla 
de intrigantes ilustres pueda, por estraviadas 
sendas, apoderarse otra vez de su preseute y 
de su porvenir.

• Dirá que es preciso lanzará esos mercaderes 
del templo de nuestras libertades.

Dirá que es preciso no dar ya nunca ejemplo 
de imbécil generosidad.

Dirá que no en vano se insulta siempre, s i e m ­

p r e ,  SIEM PRE, á un pueblo generoso y ava­
ro do su honra.

Dirá, en fin, que es preciso cerrar de una vez 
el período do las tenebrosas intrigas, de los ca­
bildeos secretos, de las ocultas camarillas.

Y  tendrá razón el país; cuando una paz oc- 
taviana esparcía sobre toda la Península su be­
néfico influjo; cuando un Gobierno, entregán­
dose confiadamente al amor del pueblo, única 
sólida base de los Gobiernos decentes, nivelaba 
los presupuestos á todo tranco, y proyectaba 
para las nivelaciones sucesivas mas acertadas 
reformas; cuando nuestro crédito renacia en el 
esterior y en el interior; cuando un camino de 
flores recorrido por el monarca mostraba á 
éste cuanto puede esperarse del noble impul­
so español, si se acude confiadamente á su 
hidalguía, un hombre, que después se ha lamen­
tado de que no apoyásemos á sus hechuras, in­

terrumpe aquel periódo de bonanza y después 
de mil protestas, groseramente urdidas, con 
siente que sus satélites insulten á la Cámara y 
comprometan al rey, dando lectura de un de 
creto, que si acaso respondía á los aconteci­
mientos anteriores al acto de la firma, no podía 
responder á los que tuvieron lugar posterior­
mente; entrega después las llaves de Tarifa á 
los reaccionarios, y no evita que sus órganos en 
la prensa hagan alarde de contar á todo trance 
con la voluntad del monarca. ¡Insulto el mas 
grande y el mas trascendental que puede ha­
cerse á la dinastía!

Tendrá razón el país; poro nosotros debemos 
aconsejarle calma para juzgar los acontecimien­
tos; resolución para contrarestar los que sean 
anti-coDstitucionales y anti dinásticos. Calma, 
porque la corona de hoy no es la corona de los 
Borbones y ha de pesar detenidamente la leal­
tad de los que desertan su bandera, y ha de 
meditar con seriedad acerca de la confianza que 
merecen los que por un acto de soberbia le in­
sultan y comprometen, y ha de justipreciar 
las simpatías que un pueblo leal puede tener 
hácia esa cohorte de campeones secretos, y ha 
de recordar también la pura intención con que 
prestó sus juramentos, y ha de conocer perfeo 
tamente cual es su genuina significación, y ha 
de resolver desde luego con el acierto, con el 
aplomo, con la independencia que todos, me 
nos los que alardean entusiasta dinastismo, la 
reconocen; resolución, porque si llegase el dia 
en que, chocando contra esa entereza é indepen­
dencia, pretendiei’an algunos menoscabarlas, se­
ria preciso oponer á tan menguados designios, 
la inquebrantable firmeza y la mas inquebran­
table lealtad que siempre ha distinguido al 
honrado sufrido y valeroso partido liberal.

A  las urnas, pues, y á los tribunales si en las 
urnas se nos cohíbe, y, con esto solo, no hay que 
temer llegue el memento en que, descubierta 
la máscara por completo, haya quien se atreva 
á menoscabar nada de lo que hemos conquista­
do con inauditos sufrimientos y consagrado 
generosamente con la sangre de nnest ras már­
tires.

C U E S T I O N  D E  C U B A .

Muy grave fisonomía debe tener en estos 
momentos la cuestión de Cuba, cuando el Go­
bierno, según se espresan sus órganos, no se 
ocupa de otra cosa desde hace tres dias, cele­
brando Consejo tras de Consejo y alguno 
bajo la presidencia del rey, en el cual también 
parece que solo de esta cuestión se ha tra­
tado.

La Política decía anoche con referencia á 
este Consejo quo se manifestaron recelos de 
que esa cuestión, que era ya grave de por sí, 
se complicase mas por la ingerencia de los 
Estados Unidos y de Inglaterra, y después 
añade:

• N o sabemos las medidas que se habrán adoptado res­
pecto al Gobierno de la isla y envió de refuerzos á ella; 
pero hemos oido que el rey, comprendiendo la trascen­
dencia que tendría para su reinado la pérdida de Cuba, 
ba manifestado repetidamente el deseo de trasladarse á la 
mayor de nuestras Antillas para dirigir su pacifieacion. •

Hace ya tiempo que la prensa radical viene 
aconsejando al Gobierno la necesidad de enviar 
á Cuba grandes refuerzos que acaben de una 
vez con la insurrección, volviendo por la honra 
de la pátria, ofendida mientras exista allí un 
solo palmo de terreno donde no ondee el pabe­
llón de .Castilla.; hoy de nuevo insistimos en 
este pensamiento, porque lo créemos de necesi­
dad inmediata, aprovechándose para operar de 
los cuatro meses de invierno, en cuyo tiempo 
cesan las aguas en aquellos climas; pero al mis­
mo tiempo quisiéramos quo el Gobierno no se 
inspirase al tratar este asunto en otro móvil 
que el do salvar á aquella Antilla de los peligros 
que la amenazan, y á la bandera española de una 
mancha quo la rebajaría á la consideración del 
mundo.

Decimos esto, porque se susurra que en toda 
esa atmósfera que aquí se está haciendo sobre 
la gravedad de la cuestión de Cuba, puede ha­
ber proyectos políticos que, serian un crimen, si 
bajo el pretesto de aquella cuestión, que hoy ha 
escitado el patriotismo de todos ante la alar­
ma del Gobierno, vinieran á realizarse.

Enhorabuena que se reúna un ejército que 
enviar á Cuba, y que para cubrir las necesida­
des de la nación se llamen las reservas, pero 
que aquel ejército vaya en efecto á la primera 
Antilla, y que no sirva para lo que algunos te­
men, con algún fundamento, que pudiera servir 
después de que las reservas estuviesen en armas.

Téngase en cuenta el sacrificio que ha de ser 
para España los gastos de armamento y demás 
consiguiente á la llamada de las reservas, ha­
llándose el Tesoro exhausto de recursos como 
lo está, y que sería un crimen, repetimos, quo 

■ todo ello no fuese mas que un plan para realizar 
algún hecho tan grave como el de 1856, y mas 
grave aún, por que pudiera comprometer insti­
tuciones por las cuales el partido progresista 
democrático debe verter su sangre toda en el 
triste dia en que, se atente contra ellas por los 
traidores de siempre.

Nosotros no queremos alimentar semejantes 
temores, ni tampoco nos permite la pruden­
cia rechazar estos avisos con quo el instinto 
público so manifiesta, desconfiando, con tanta 
razón y por tantos motivos, de las intenciones 
de los hombres quo hoy se abalanzan sobro el po • 
der, que se colocan al lado de los que mandan, 
para inspirarlos con sus consejos, como enl843, 
como en 1856, después de haber dividido con 
su astucia y con sus manejos las huestes del 
progreso, que no pueden vencer unidas y com 
pactas.

Desde luego nos sorprende que, siendo tan 
grave la cuestión de Cuba, como los ministe­
riales lo aseguran, supuesto que hasta se teme 
que la primera de las Antillas pudiera perder­
se en estos momentos, no haya pensado el Go­
bierno en reunir las Córtes para obtener de 
ellas un voto de confianza en las determina­
ciones decisivas que hubiese de tomar y en los 
sacrificios que hubiere de exigir de la nación, 
pensamiento que ciertamente no tiene el Go • 
bienio, cuando M  Debate se escandaliza anoche, 
suponiendo que nosotros exigíamos el concurso 
de las Córtes para enviar refuerzos ála insur­
recta Antilla, de semejante exigencia, que con 
verdad sea dicho, la hacíamos refiriéndonos á

la solución del contrato con el Banco de París.
Motivos, pues, tenemos para abrigar temo­

res, no pudiendo comprender la alarma que 
sobre la gravedad de la cuestión de Cuba es­
tán produciendo los órganos ministeriales, y el 
silencio del Gobierno para con la representa- 
cioD nacional que deljoria consultar en tan 
graves circuustancias; pero á pesar de todo, 
suspendemos nuestro juicio hasta ver claro en 
el asunto.

Y  no decimos mas por hoy, porque no que­
remos entrar en el terreno de la hipótesis, con­
cretándonos á cumplir con el deber que tene­
mos de llamar la-atencion de los prohombres do 
nuestro partido, y de exigirles que no se duer­
man un solo momento ante los peligros quo to­
dos presienten, y que sin duda alguna amena­
zan á la obra de la revolución, que cantos sacri­
ficios ha costado al país, y que tanto deber tie­
ne de salvarla el partido progresista democrá­
tico, como obra de sus manos y representación 
legítima de sus principios y aspiraciones.

Parece acordado negar aún la fusión do sa- 
gastinos y fronterizos hasta que tengan con­
venido el nuevo ministerio de notables, que 
preparan aquellas fracciones, para después 
anunciarnos el título del nuevo partido, quo 
dicen tomará el nombre de constitucional es­
pañol. Se indican ya los nombres de los nota­
bles Serrano, Malcampo, Topete, Sagasta y 
¡¡Candan!!!

Por mas que nosotros consideremos que esta 
solución sería sencillísima, siendo rey de Espa­
ña el duque de Montpensier; y no tan sencilla 
en la actualidad; como no desconocemos toda 
la habilidad de los antiguos y modernos ami­
gos de aquel duque, • queremos ocuparnos un 
momento de estos notables, para darles cuenta 
de lo que de ellos juzga el país y de lo que de­
ben esperar de la opinión.

Serrano.— ¿Qué hemos de decir de la vida 
política de este consecuente y caballeroso mili - 
tar y hombre público.? Nada hay tan conocido; 
la sucesión de sus defecciones, realiz .das siem­
pre en provecho propio, han hecho un carácter 
del que no lo ha demostrado jamás en algún 
otro concepto.

Malcampo.— Notable y bien notable es el 
que comienza su carrera por decir que su polí­
tica era la continuación dé la del ministerio 
Zorrilla, y sirve de puente á los tránsfugas y á 
los traidores del partido progresista democrá­
tico; esto basta para ser aceptado como notable 
entre aquellos.

Topete.— A  fuerza de oirlo, acepta la pater­
nidad esclusiva de la revolución; á fuerza de 
creerlo él mismo, supone que espuso su vida 
por los jesuítas; á fuerza de no entenderlo, se 
ha prestado á suscribir cuanto so le ha pro­
puesto desde la revolución; á fuerza do ser leal, 
lo ha sido á todos loa principios y á todas las 
causas, y á fuerza de decírnoslo vamos á con­
cluir por creer que asume la honra de España, 
como creemos que S. E., á quien muchos tie­
nen por poco avisado, es el hombre que se en­
cuentra en perfectas condiciones para ser mi­
nistro en todas las situaciones posibles.

Sagasta.— Si olvidamos sus simpatías mont- 
peusicristas, como deseamos olvidar los antece­
dentes del que fue nuestro amigo, ante sus actos 
posteriores, solo nos quedará, por ahora, para 
este notable, indignación por su proceder poli' 
tico; mañana, quizá mañana, íinicamente nos 
inspirará lástima.

Gandan.— Solo por su inconsecuencia, por 
su charlatanismo y sus prácticas de notabilidad 
de aldea, puede considerarse notable este son- 
cillo abogado y labrador.

Sin tiempo ya para que llegue oportuuamen 
te al conocimiento de loa electores, el Gobierno 
so ha decidido á dirigirle su voz, valiéndose, 
como es uso y costumbre, del conducto oficial 
do los gobernadores de provincia.

Tarde ha hablado el Gobierno, y á mas de 
tardo mal. El Sr. Candau nos ha probado en la 
circular que hoy publica la Gaceta, que escribe 
como habla, esto es, qu'e no perdona medio de 
hacer alarde de su vulgar erudición, y que caen 
envueltos sus pensamientos en un mar de pala­
bras', resultando siempre contradictorios. Des­
pués de trazar en el documento á que nos referi­
mos la historia política de nuestros municipios, y 
de reconocer que siempre han recabado la par­
te que les corresponde en el ejercicio de la so­
beranía, S. E. manifiesta que el Gobierno no 
quiere que esas corporaciones tengan carácter- 
político, permitiéndose, á este propósito, juicios 
y calificaciones cuya inconveniencia' notarán, 
sin duda, hasta los mas afectos al Sr. Candau. 
Esto no obsta para que el ministro concluya 
exhortando á los gobernadores á que no per­
donen medio alguno de hacer que presida en 
las elecciones el espíritu de que se halla anima­
do el Gabinete.

No creemos necesario otra cosa que hacer 
resaltar estos puntos esenciales del discurso es­
crito del Sr. Candau, y para que puedan juz­
garle nuestros lectores, le publicamos íntegro 
en otro lugar.

Carece hasta de fundamento lo que asegura 
La Política de acuerdo con relación á la actitud 
del ilustre duque de la Victoria acerca de nues­
tro partido. El general Espartero es siempre el 
hombre de 1843 y de 1856, y por lo tanto, el 
enemigo do los liberticidas de ayer y de hpy. 
iS la actitud jdel vencedor de Luchana ea lo 
único que ha de dar fuerzas al ministerio sagas- 
tino y á la situación reaccionaria, que la con­
ciliación con los fionterizos ha iniciado en las 
esferas gubernamentales, ya puede darse por 
difunto el Gabinete Malcampo y por deshecha 
la s4uaoion, que en su aislamiento ha pretendi­
do constituirse renegando de su procedencia 
por su ambición y su orgullo.

Decíamos anteayer con toda claridad, que 
para resolver la cuestión dol contrato con el 
Banco do París era necesario el concurso de las 
Córtes. Así lo ha comprendido El Debate; sin 
embargo, y por si otra cosa hubiéramos queri­
do decir, nos dirige algunas líneas, en las cua­
les nos advierte quo para enviar tropas á Cuba 
no tiene el Gobierno necesidad de que se reúna 
el Parlamento. Esto es lo que se llama ponerse 
el parche antes de que salga el grano. Com­
prendido, y ya nos ocuparemos do la indicación 
del diario fronterizo cuando las circunstancias 
lo aconsejen.

guíente suelto de La Política, que lo espüca 
con toda claridad:

• Todavía, pues, la urna _ electoral, esa raja de Patidoai 
guarda cu su fondo al ministerio la esperanza de un bri­
llante triunfo; ¡ñas para conseguirlo,^ es menester que uo 
pierda tiempo; f/Kem-incline psr fia d ms aliados naturales-
que fije su vigilante atención en los trabajos del radicalis-’ 
mo, cuya prensa secunda hábil y vigorosamente los esfuer­
zos del comité directivo; que sus agentes desplieguen tan. 
ta actividad y tanto ;jelo como los de la coalición, sin tras­
pasar ni un ápice la ley, pues de lo contrario, el partido 
radical, veiicido, triturado hoy y mal trecho, saldrá de las 
urnas electorales resucitado y potente como después de 
haber fermentado muchos años salió el marqués de Villena 
de la redoma encantada. •

Es decir que los sagastinos se han visto en 
estos momentos entro la espada y la pared, y 
han preferido á una cuestión do amor propio 
como lo es la que los impulsó á la disidencia, y 
el hacer causa común con los en.emigos eternos 
con los enemigos de 1843, de 1856, de 1866 y 
do siempre del partido progresista democráti­
co, cuyos candidatos se proponen combatir, co­
locándoles enfrente candidaturas fronterizas y 
de dudoso'dinastismo.

La Política da cuenta en su número do ano­
che de la reunión que ayer tarde celebraron los 
unionistas en los términos siguientes:

• A  las seis y minutos ha terminado la conferencia unió . 
nista.

Han asistido á ella diez y seis ex-ministros, á saber, los 
señores duque do la Torre, Topete, llios llosas. Cánovas, 
Ulloa, Zavala, Romero Ortiz, Alonso Martínez, Aurioles, 
Eernaudez de la Hoz, Silvela, Vega Armijo, Calderón Co- 
liantes. Herrera y Ayala. Los señores Lorenzanay Arda, 
naz han escusado.su ausencia, éste por hallarse enfermo, 
aquel por tener una hermana en igual situación.

Después de un detenido debate, se ha acordado que •la 
unión liberal debe seguir prestando un apoyo iucondicional 
á este Gabinete," y que este aouerd > se consulte con todos 
los diputados y senadores del partido, para lo cual se cele­
brará eu breve una reunión general, do cuya convocatoria 
y detalles se ocupará una subcomisión compuesta de los 
Sres. Santa Cruz, Ulloa, Zavala y Romero Ortiz.

Del acuerdo de que acabamos de hablar solo han disen­
tido los señores marqués de la Vega de Armijo y Calderón 
Cüllantcs; el primero, porque habría querido que el apoyo 
al ministerio se limitase á las cuestiones .conformes con 
sus tendencias conservadoras; éste, porque no ha apoyado 
hasta aquí al Gobierno, si bien es posible que después 
acepte la fórmula que convenga al partido.*

Comprendemos perfectamonto el desacuerdo 
del montpensierista marqués de la Vega de 
Armijo y las reservars del alfonsino Sr. Collan- 
tes; para el uno y para el otro hombre político, 
deben existir obstáculos insuperables en el apo­
yo incondicional que están dispuestos los de­
más unionistas á prestarle á la situación. Sin 
embargo, no falta  quien vea en las reseroas de 
estos señores, que tan marcada significación 
tienen por Montpensier el uno, por el ex-prín- 
oipe Alfonso el otro, el propósito deliberado 
de ocultar planes que se pondrían do manifies­
to á seguida que el señor marqués de la Vega 
de Armijo y el Sr. Collantes entrasen también 
incondicionalmente on la conciliación, en momen­
tos en que se dan por arregladas las diferencias 
entre doña Isabel y su cañado, y en quo tanto 
se trabaja por traer de nuevo á España á los 
Borbones.

Un colega do la tarde fija su consideración 
en el reparto de destinos quo el Gabinete está 
haciendo entre los diputados que le son adictos 
deduciendo de aquí que se trata do la disolu­
ción de las Córtes, ó lo que es lo mismo, del 
advenimiento de un período inconstitucional, 
bajo muchos respetos, que solo puede condu­
cir á una situación de fuerza, y añade que el 
hecho de disolver ahora las Córtes, equivale; 
1."— A  alzarse contra la mayoría legal del país 
y mediante la mera voluntad del monarca, un 
órden de cosas que no ha logrado las simpatías 
ni la sanción de ningún partido. 2.*— A  levan­
tarse bajo la presión de un dilema tremendo, 
cuyos términos son la renuncia de todo subsi­
dio ó la violación de todo respeto constitucio­
nal. 3.®— A  levantarse en medio de la mayor 
efervescencia política y de la mayor debilidad 
gubernativa, todo lo cual nos parece verdade­
ramente peligroso, y nnnea ó muy pocas veces 
consignado en la historia de los golpes de Esta­
do que merecieron la consagración del éxito.

Las megillas de La Iberia, que no se enroje­
cen cuando se le pregunta por los fondos de la 
suscricion de Alcira; las manos de La Iberia, 
que no se queman cuando cogen la pluma para 
asegurar que sus artículos son adoquinados de 
palabras, se enrojecerían y quemarían, según 
el colega, si escribiesen aseveraciones como las 
de nuestra ultima hora de ayer; aseveraciones 
reducidas, reducidas, como saben nuestros lec­
tores, á consignar que el resellamiento habia 
pasado á la categoría de hecho consumado, y 
que el incondicional apoyo era un sarcasmo re­
pugnante ofrecido después de las direcciones, 
plazas del Consejo y algaradas gubernamenta­
les llevadas á cabo en provecho de los ejércitos 
de reserva de la unión.

La Iberia, que algunas veces tiene cútis oe 
baqueta, otras le tiene sútil y delicado; no so 
atreve á emborronar la puerta de la iglesia, y 
profana el altar mayor. ¡Es mucho cuento!

Estamos^ en plena situación catalana, dice un 
colega, y tiene muchísima razón.

Balaquer y Bassols son ministros.
Maluquer, Ferratges y Castell de Pons oca- 

pan elevados puestos en la administración.
La pátria de Roger de Lauria no puedo estar 

descontenta de esta situación, que do tal mane­
ra atiende á los suyos; sin embargo, ¡oh colmo 
de ingratitud! en aquel país perderá el Gobier­
no las elecciones.

El Pueblo se ospresa del siguiente modo, fi­
jándose su consideración eu-la coalición de 
fronterizos y sagastinos:

segura la fusión de los progresistas ministe- 
a pesar de to.ios los rumores y 

de tantas pruebas que se aducen en pró do esa versión,
Gobierno y de los qué 

Tu'íiPnn'fl couservan cl titulo de progresistas. Estosig- 
Hn ein»..  ̂ P^^rpistas que podemos llamar de stígun- 

f c o n  armas y bagajes^ se 
em d o ^ l n L ,  brazos de la r e L 4 , \ b d i -
de íevilucionariór." ^

¿Quieren saber nuestros lectores la razón que 
ha tenido al cabo el ministerio sagastino para 
transigir con los fronterizos y entregarse á ellos 
cruzado do brazos, pasando al enemigo con ar­
mas y bagajes? Pues lean con atención el si-

Dice La Iberia-.

•I ÍSlSelt ÍESl» r-"' “
No sedloe si hubo buffet...
En efecto, no se sabe nada sobre este punto; 

en cambio se tiene la seguridad de que queda­
ron arregladas las diferencias entre alfonsinos y 
montpensieristas. Que lo tenga entendido el 
Organo del Sr. Sagasta.

Se dá como segura, dice un colega, la próxi­
ma formación de un ministerio Serrano-Sagas­
ta. No podemos saber qué grado do certeza en­
cierra la anterior noticia; poro siempre hemos 
creído, añade, que aquellos dos hombrSs públi­
cos tratarían de vengarse en la primera ocasiop
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LA TERTULIA.
¡̂ 0 \os jahaclores do Jallo, como llamaron loa 
uuionistas al Sr. Salmerón y Alonso y demás 
flrooTCsistias que impidieron entóneosla consti- 
^lüiüU de na ministerio fronterizo progresista. 
Tendremos, pues, con esto realizada la unión, 
¿5 quizá la fusión de ambas fracciones, lo cual, si 
es un paso muy marcado bácia la reacción, por 
otra parto deslinda los campos, y en lo sucesi­
vo la situación será mas despejada.

Nuestro colega La Nación se ocupa en su 
editorial de hoy déla coalición ya realizada en­
tre fronterizos y sagastinos, bajo una denomi­
nación común que pronto quedará determi­
nada. ■ ^

Vean nuestros lectores como sintetiza su 
trabajo el colega progresista:

.La situación, pues, so ha'(lespejado;un abismo profun­
do separa el campo de los liberales del de los liberticidas. 
])e boy >nas no es ya posible la confusión que oeasionaba 
el enbafio; 6 con unos ó con otros, 6 con la revolución 6 
con la reacción, ó. con el progreso 6 con el... caos.

Esto es lo que el pais no debe perder de vista al resol­
ver esta contienda en la próxima campaña electoral.-

Decididamente el brigadier Sr. Ametller no 
admite el cargo de segundo cabo de la capita­
nía general de Granada.

Los granadinos están de enhorabuena.

C IR C U L A R  SOBRE O RD EN  PU BLICO . 
jIiNisTERto De LA GoBEasiAcios.— Circular.— Convo­

cados' los comicios electorales ))ara la renovación de Ips 
actuales ayuntamientos, el Gobierno considera convenien­
te y aun necesario, liianifestar á V . S., para que p r este 
medio sea pública, la gran importancia que da a este acto 
de la soberanía popular.

La historia de los municipios, en España es la historia 
de nuestras glorias nacionales. Siempre que aquella im ­
portantísima institución ha sufrido rudos y sacrilegos ata­
ques de los "obiernos despóticos, ha desaparecido de 
nuestro país la nocion de la justicia, el amor á la libertad, 
la prosperidad material, sobreviniendo, eomo es natural, ■ 
la degeneración y envilecimiento de los caracteres, que son, 
á la par que causa, consecuencia indeclinable de toda tira­
nía política.

Para convencerse do la certeza do esta afirmación, basla 
comparar lo que era esta nación, como colectividad, lo 
que eran los españoles como individualidades antes de la 
funesta jornada de Villalar, en que tan terrible golpe re­
cibieran nuestras gloriosas comunidades, con lo que fue­
ron el pais y sus moradores desde aquel tremendo y nunca 
bastantemente llorado acontecimiento.

La bandera de nuestros municipios fué constantemente 
ú vanguardia de todos los terribles combates que formaron 
la grau epopeya de la secular y heroica lucha que recon­
quiste nuestro suelo del dominio árabe; y fué tan esforzado 
el valor, y fue tanta la lealtad con que los habitantes de 
nuestras villas sirvieron la santa causa de nuestra inde­
pendencia, que, no obstante las preocupaciones aristocrá­
tico feudales que dominaban en aquella sociedad, reyes y 
magnates hubieron de reconocer la gran importancia de 
las instituciones municipales, sin las que nada grande, 
nada heróico podía ni siquiera intentarse, siendo esto fun­
damento, á la par que esplicacion de los privilegios, mer­
cedes y poder que les fueron, mas bien que otorgados, se­
ñalados como justo y merecido premio de sus eminentes 
servicios á la causa de nuestra nacionalidad, que era tam­
bién la de nuestra civilización.

Y estos servicios no se limitaron á los que el estado de 
guerra les exigió, porque no menos grandes é importantes 
fueron los que prestaron en las Córtes, que en aquella época 
deliberaban y resolvían todos los problemas del derecho 
])oiíüco y civil. Con solo leer siquiera ligeramente las ac­
tas tic aquellas famosas Asambleas, basta para convencer­
se de que iio fueron los procuradores de nuestras villas y 
ciudades los que menos contribuyeron á darles la escelsa 
respetabilidad que por entonces adquirieron en el mundo 
por lo adelantado de sus actos, y la no men; s que hoy tie­
nen como testimonio irrecusable del superior grado de c i­
vilización política que nuestros padres alcanzaron.

Como grandes instrumentos del despotismo, vinieron 
li esto infortunado pais los monarcas de la dinastía aus- 
triaca; y era natural que la primera víctima de sus tiráni­
cos propósitos fuera el municipio, porque el muuicipip 
era, como institución, la enseñanza, y como organis­
mo, el baluarte de la libertad, antítesis de su pérfida p o ­
lítica.

Y á la par que amenguaba el poder y se iban cstinguien- 
do las atribuciones de nuestras comunidades, se observaba 
el decaimiento de todas nuestras fuerzas sociales, el em - 
pobrecimiento de nuestros suelos, la muerte de nuestra 
industria, la agonía de nuestro comercio, la disminución 
precipitada de nuestra población, el oscurecimiento de las 
inteligencias ^ue se secaban con el hálito ponzoñoso del 
fanatismo religioso, y lo que es peor aun para la vida so­
cial y política, el envilecimiento y abyección de los carao- 
téres, que hace imposible en absoluto todo rasgo de abue- 
gacion y patriotismo, y todo acto grande y fecundo.

Nuestro retroceso en todas las fases de la vida social y 
política era paralelo al eclipse que iba sufriendo la libertad 
municipal; ó mejor dicho, era su coiisecueiioia; y esta ver­
dad, que palpita en la historia de aquella funesta época, 
recibió su definitiva demostración cuando por virtud de la 
infiueucia que en el mundo civilizado ejercieron los princi­
pios que en las regiones intelectuales y políticas difundió 
la revoJucio» francesa, comenzó el período .'de resurrección 
de nuestras instituciones municipales.

A  medida que estas recobraDan su antiguo poderío, 
nuestro pueblo se hacia mas activo, mas trabajador, mas 
ilustrado, mas vigoroso, mas patriota, porque viéndose lla­
mado á resolver, dentro del circulo social en que desarro­
lló su vida, todas las cuestiones que mas de cerca é inme­
diatamente le afectan, comprendía y compreiideque tiene.de 
derecho participación en la soberanía que le gobierna, lo 
cual basla para'que se levante su carácter y sus aspiracio­
nes, despertándose en su corazón el amor á la virtud, y en 
su inteligencia el anhelo por ilustrarse, cosas ambas de 
absoluta necesidad para ejercer, con dignidad propia y 
provecho público, aquel poder, en que es á la par soberano 
y súbdito.

Bástale al ministro que suscribo este ligerísimo recuer­
do de la historia municipal de nuestro país, para que sin 
n.?cesidad de darle un desarrollo impropio de este género 
da documentos, quede consignado que el Gobierno de 
S. M. ha de ser respetuoso por deber, como es entusiasta 
por convicción, del acto soberano que el pueblo español 
está llamado á ejercer eligiendo nuevos ayuntamientos.

La importancia de estas oorporaoioucs es hoy mayor en 
España que en ningún país del mundo, gracias á la revo­
lución de Setiembre y á la ilustraciou y patriotismo de las 
Cortes Constituyentes. A la vez que soberanas cu la diree - 
Clon y administración de todos los intereses morales, in - 
teloctuales y materiales de cada grupo de población, son 
también estas corporaciones el lazo que une á la localidad 
con la provincia y la nación, y el conducto por donde lie - 
gau al individuo los beneficios sociales que este remunera 
al Gobierno supremo del país por medio de los tributos.

Sean estos personales ó materiales, todos han de ser 
determinados, al menos en su proporcionalidad individual, 
por los ayuntamientos; así como todos los beneficios so ­
ciales, aunque dispensados por el poder supremo de la 
nación, han de llegar al individuo por la mas ó menos d i­
recta intervención de aquellas corporaciones. Ilecha la 
sola escepcion de los actos judiciales, todos, absolutamen­
te todos los demás que forman la vida social y política, 
lian (le ser á lo menos intervenidos por los Consejos m u­
nicipales. '■ i

Interés es, pues, y muy vita), por cierto, para todos los ! ! 
asociados, que la acción dol niuuicipio, tan importante boy, j ' 
sea desempeñada por los ciudadanos que por su virtud, 1 

esiriterés y patriotismo se distingan en cada localidad, ! 
puesto que estas condiciones son casi la única garantía 
para que ese poder no se desborde traspasando los lími­
tes déla moralidad y de la justicia.

io r  eso no es concebible queeuando se trata de lavan- 
t.ylo, haya quienes se entreguen á la inercia y á un quie­
tismo, reprensible eu todos los actos públicos, y que el 
ministro que suscribe califica de poco patriótico y egoísta, 
tratándobcde las elecciones municipales. El retraimiento 
eu ellas es un verdadero suicidio, sea cualquiera la posi­
ción social del ciudadano; que si es pobre pudiera llorar 
algnii día la carencia de los beiiefieios de educación higie­
ne, hospitalidad y policía, abandonados por un áyunta- 
mieiito poco celoso; y si es rico, pudiera lamentar el escc- 
sivo gravámeii de impuestos mal invertidos ó peor distri­
buidos, así como la falta de órden y seguridad personal y 
de bienes que un concejo municipal ó un alcalde poco res­
petuosos de la equidad y de la justicia converlirian fácil- i 
mente en funesto sistema do administración y Gobierno.

.w o menos deplorable que el retraimiento ó indolencia 
en las elecciones, fuera el que los ciuiadanos acudieran á 
e las guiados ó inspirados por interés ó pasión polilica. 

ada la índole puramente administrativa que la sabiduría 
e las Lories Constituyentes ha querido que tengan las 

 ̂ evidente prueba la severa
p ombicionque les impusieron de toda deliberación polí- 

’ quiera que pretenda revestirlas de este caráe- 
tur, además de contrariar el espíritu y letra de la ley, re­

vela su falta de respeto á los actos y  principios de aquella 
gran Asamblea; y lo que es aun mas dañoso, contribuye, ó 
tal vez logra, hacer imposibles los servicios do una buena 
administración municipal, que después de todo son los 
únicos, ó al menos los que mas importancia tienen para 
todas las clases sociales. Allí doude se constituye un 
ayuntamiento por la lucha bastarda y el triunfo violento 
de un partido político, no hay que esperar una buena y 
equitativa administración; porque aun dado el caso de que 
sus individuos tengan el raro privilegio de acallar sus 
propias pasiones, es imposible que resistan la , reclamación 
de favores que por premio de servicios -prestados les harán 
sus secuaces, y estos favores han de dispensarse violando 
el derecho de los vencidos.

Y cuando semejante desgracia acontece en una looali-’ 
dad, desaparecen de ella la tranquilidad, el órden, el res­
peto á la justicia, el imperio de la ley; y los ciudadanos, á 
medida que van escalando el poder, se convierten eu im ­
placables verdugos de sus adversarios, con el protesto de 
vengar anteriores injusticias. Es en vano que los poderes 
supremos so esfuercen entonces en dotar al país de leyes 
sábias y equitativas; que todos pierden su fuerza y su be­
néfico influjo al ser puestas en ejecución por hombres que 
tienen lleno el corazón de las ruindades de la envidia ó del 
ciego furor de las venganzas.

En las breves indicaciones que deja trazadas el ministro 
que suscribe, encontrará V .“S. todo el pensamiento del 
Gobierno de S. M. á propósito do las elecciones manicipa- 
les que van á realizarse, y espera que sea apoyado por la 
autoridad que V. S. tan dignainente ejerce.

Todos los esfuerzos que con su rcconooidó celo haga 
para convencer á los ciudadanos del interés, y mas bien 
que del interés, del sagrado deber moral y patriótico cu 
que están de concurrir con su voto y sus influencias á las 
urnas electorales, para que de ellas salgandesignados ayun­
tamientos compuestos de personas cuya posición social, 
]>atriotismo, inteligencia y abnegación sean sólida garantía 
de acierto y de moralidad en la gestión de la cosa pública, 
serán debidamente compensados por el respeto y simpa­
tías que han de dispensar á V. S. los buenos ciudadanos, 
y la consideración que el Gobierno de S. M . le manifesta­
rá públicamente.

Y de nó menor importancia será el servicio que S. 
puede prestar al país y al mismo Gobierno, haciendo com ­
prender á todos los electores de esa provincia que, lejos 
de considerar que sea cuestión política la elección de ayun­
tamientos, oree, por el contrario, que nada puede ser tan 
dañoso para los intereses que aquellas corporaciones están 
llamadas á defender y administrar, como el que la pasión 
de partido la-s constituya «on individuos que estén poseídos 
de nii vértigo político.

N o quiere decir c.sto que el Gobierno vea con indife­
rencia y sin pena que los escaños municipales estén ocu ­
pados por hombres que no reconozcan ó acaten la legali­
dad creada por la revolueion y los poderes supremos le­
vantados por la soberanía nacional. Este seria un mal de 
peores consecuencias que los anteriormente señalados, 
porque, constituida la administración municipal en abierta 
pugna con lodos los poderes públicos, la armonía que 
debe existir entre ellos seria sustituida por un estado de 
constante y cruenta guerra, que quizá diera por resultado 
en ciertos casos la esterilidad de los poderes supremos; 
pero que de seguro mataría por completo todos los inte­
reses que se desarrollan dentro del municipio, que, como 
queda indicado, son los más importantes en la vida social.

Pero salvo este caso, que V. S. no debe ni puede con­
templar sin advertir de su funesta ceguedad á los que de 
tan bastardo modo quieran desconocer la legitimidad de 
instituciones que la nación soberana ha levantado y que 
mantendrá con decisión, aconsejo V . S. á los electores 
para que no dén á los ayuntamientos un carácter polí­
tico, que ni legal ni prudentemente deben tener, y en 
ninguna circunstancia contribuya V . S. directa ni indirec­
tamente á que esto tenga lugar.

Apartándose, pues, de este peligro, y ejerciendo su le­
gítimo inllujo para que los electores ds esa provincia tam­
bién se aparten de él, además de pagar un tributo de res - 
peto á la ley y á la Asamblea constituyente, que inspirada 
en este espíritu la formó, podrá V . S. lisonjearse de que 
ha comprendido y ayudado perfectamente el pensamiento 
y los propósitos del Gobierno de S, M.

De real órden lo participo á V . S., esperando que se 
sirva trasmitir esta circular en el mas breve plazo posible 
á todos los señores alcaldes, encargándoles que le dén 
debida é inmediata publicidad. Dios guarde á V. S. mu­
chos años.— Madrid I." de Diciembre de 18 7 —Candan. 
— Señor gobernador déla provincia de...

NOTICIAS GENERALES.

MADRID.
Varios propietarios de las afueras han elevado una cs- 

posicion al Gobierno reclamando contra los recargos im­
puestos por el ayuntamiento de esta capital á la propiedad, 
comprendida eu la zona de ensanche, y solicitando además 
que el municipio dé cumplimiento á la ley de 29 de Junio 
de 18G4.

Se habla de una comisión de diputados catalanes que 
ha ido á Logroño á conferenciar con el duque de la vic­
toria.

Dice un periódico que en Consejo de ministros se ha 
acordado el nombramiento del general Sunta Pan para el 
cargo de segundo cabo de la capit anía general de Castilla 
la Nueva.

lía  regresado á JIsdiid el ex diputado Sr. Pezet, go­
bernador cesante de Almería

Anteayer llegó á Madrid, y celebró una conferencia con 
el ministro de Marina, el capitán de navio comandante de 
ingenieros dol IVrrol, Sr. Urcullu, que lia venido á reci­
bir órdenes, y parece será trasladado á otro departamento.

El brigadier Sr. Vargas ha cesado ayer en el mando de 
la brigada puesta á sus órdenes.

Hoy debe reunirse á las tres de la tarde en una de las 
salas del Congreso la comisión parlamentaria informativa 
de la cuestión sobre las clases obreras.

Se ha asegurado que se había ofrecido al Sr. Albareda 
la embajada de España cu Sun Petersburgo.

El Sr. D. Angel lernandez de los R íos lia salido para 
Lisboa.

Anoche salió para-Barcelona el general Caballero de 
Rodas.

Parece que á fines de año saldrá de esta córte con di­
rección á Gibraltar, la ex-emperatriz Eugenia.

Anteanoche recibió el Gobierno el siguiente telégrama 
espedido en la Habana;

Llegué anoche á las diez y hay completa tranquilidad 
en la población. Procuraré que cu lo sucesivo no vuelva á 
alterarse. Por el correo detálles.— Valmaseda.

Parece, según un periódico, quo el nuevo mariscal de 
campo D . Vicente de Vargas será nombrado segundo ca­
bo del distrito militar do Andalucía.

PROVINC IAS .
Dice M  Eco de Carícujem que se ha completado el u ú - 

mero de concejales de aquel ayuntamiento, con lós señores 
D. Pedro Zubillagii, D. Joaquín Valiente, D. José María 
Artés y algunos otros pertenecientes al partido moderado 
y carlista, que anteriormente so negaron á jurar la Cons­
titución del Estado.

Vamos marchando.

Leemos en La Constancia, periódico que se publica en 
Palma de Mallorca;

• Ayer, según de público se decía, se reunieron en el 
despacho del Gobierno civil do esta provincia algunos ca­
lamares y fronleritos, para tratar de las próximas eleccio­
nes muuicipales, y formar una oaudidalura mista que apo­
yarían arabas fracciones. ■

Según El Radical de Cartagena, parece que la fracción 
sagastina, capitaneada por Henarejosy Mencliero, ha pre­
parado la emoosoada en que se ha querido envolver á aquel 
ayuntamiento, aunque lian sido recliazados por nuestros 
colegas.

•
Dice La Constancia de Palma, quo existen en aquella 

ciudad formales disidencias en el seno del partido repu­
blicano con motivo de las próximas elecciones municipa­
les, y por lo tanto no será difícil sean voladas diversas 
candidaturas por sus miembros.

El D iario dcReus nos dá la noticia de haber fallecido en 
Manresa el coronel del regimiento de Saboya, de guarni­
ción en dicho punto.

Dice E l Ampurdanés que en aquel partido se agitan 
niiiclio los republicanos preparando los trabajos para las 
próximas elecci'oncs municipales.

El mismo diario pregunta en cuántos pueblos ganará las 
elecciones municipales el Gobierno; pues corno no sea en 
Caslclló de Ampurias, no sabe de otro pueblo en que pue­
da obtener victoria un Gobierno á quien nadie conoce.

¡Qué magnífica campaña seles prepara á los caóc.wrcs]

E X T R A N J E R O .
Viena 29 de Noviembre de 1871.

Entre las diferentes combinaciones ministeriales quo 
lian tenido lugar estos últimos dias con motivo de 1.a sali­
da del conde de Baurd, al fin so ba constituido ministerio 
bajo la presidencia del príncipe Adolfo de Auerspeig, no 
sin que antes haya tenido que vencer grandes dificultades 
que se le presentaban para formar Gabiuete y para que 
fuese aceptado su programa por el partido coustitucioual. 
Habiendo logrado reunir en el ministerio que preside; á 
los hombres quo representan los principios constituciona­
les mas avanzados, y cuyos antecedentes son ya conocidos 
por su larga catrera política durante diferentes adminis­
traciones, en que la mayor parte han sido ministros.

El príncipe Adolfo de Auersperg, gobernador de Salz- 
burgo, es hermano del príncipe Cárlos. de Auersperg, an­
tiguo presidente del ministerio de la clase media y goza 
cilla Opinión publica una grau reputación por sus convic- 
Clones, amor y lealtad á los principios constitucionales.

E l corresponsal.

AU STRIA. El Gobierno ha disnelto las dietas deM o- 
ravia, Carmela, Alta Australia, Bulkoivina y Voraltberg, 
mandando queso proceda á nuevas elecciones inmediata- 
mente y convocando las dietas nuevamente eleffidas para 
el 18 de Diciembre.

BELGICA. Algunos agentes de policía que, sin pro-, 
vocación del pueblo, hicieron uso de las armas contra ciu . 
dadanos inofensivos, han sido declarados suspensos en sus 
cargos y sometidos á un consejo municipal.

El burgomaestre Auspaoli ha comunicado esta dispo­
sición á los periódicos de Bruselas para dar satisfacción al 
público, con protesta de que los delincuentes serán casti­
gados.

No había vuelto á alterarse al órden. En la noche del 25 
había vuelto á alterarse el órden continuando las mani­
festaciones populares, siendo dispersados los grupos por la 
policía, y volviendo aquellos á reunirse de nuevo.

Confírmase que Mr. Decker había presentado su dimi­
sión.

Se habían adoptado medidas vigorosas para el caso eu 
que se produjesen nuevos disturbios en la capital.

El partido nacional deliberaba sobre la proposición del 
Gobierno que pedia se prolongara el presupuesto do la 
guerra por tres años.

FRAN CIA, Se dice que el general Bourbaki, ha sido 
llamado por Mr. Thiers y que ha llegado á París.

En las elecciones municipales que han tenido lugar en 
París el 26, resultaron elegidos cuatro radicales, aumen­
tando de esta manera la mayoría en el consejo municipal.

En vista de este contra triunfo, se asegura que la Asam­
blea nacional se trasladará á París á fin de contrarestar 
con su presencia este resultado.

El general francés Faidherbe, ha salido de París para 
Lille, dirigiéndose á Egipto, á doude va con una misión. 
Antes de partir, tuvo una entrevista con el jefe de la re ­
pública.

El general pasará por Roma y Sicilia, y no regresará 
hasta. Marzo próximo.

El itinerario que seguirá el general es el siguiente; des­
pués de visitar las cataratas del Nilo, las costas del mar 
Rojo y ®l canal de Suez desde Alejaudría á Vcnccia por 
el Adriático y volverá á Eraucia por Trieste, Vieii;;, M u ­
nich y Suiza.

Han pasado por Ancolia, con dirección á Civita-Nova, 
Mr. Pietri, secretario de Napoleón III , Mr. Jersezauo y 
el conde de Arese, los cuales en unión del intendente de 
Napoleón, Mr. llallairo, han visitado los estados que Na­
poleón posee en las Mareas, en las inmediaciones del P os­
to San Giorgio y de Givita-Nova.

Eu Ancolia se decía que el emperador Napoleón pensa­
ba veuder esos dominios ó ponerlo en producción.

AU STRIA. El ministerio presidido por el príncipe 
Adolfo Auersperg ha quedado constituido en la manera si­
guiente;

Herr Lasser, ministro del Interior.
Herr Glasser, de Justicia.
Herr Lhemayer, Instrucción pública.
Herr Banhaus, de Comercio.
Herr Clilumetgki, Agricultura.
Herr Uuger sin cartera.
El ministerio de la Guerra ha sido encargado al tenien­

te coronel Horst, interinamente; y de Hacienda con el mis­
mo carácter á Herr Holzgethan.

FRA N C IA . Leemos en la Gazzttle de París:
Se dice que se verificará en el cementerio Montparnasse 

la inhumación del cadáver de Rossell; cuyo cuerpo ha s i­
do reclamado por la familia inmediatamcíite después de la 
ejecución.

Se asegura que muchos estudiantes habían tenido la in­
tención de hacer unos imponentes funerales al difunto. Al 
efoct;, habían ido á ver á M r. Rossell, padre, el cual se 
ha negado á prestarse á cualquier clase de manifestaciones 
y ni aun lia querido decir á qué hora seria enterrado su 
hijo Rossell; será, pues, enterrado con toda sencillez; y en 
todo caso la autoridad impedirla todas las manifestaciones 
que se intentasen hacer.

El Qaulois nós dá los siguientes detalles sobro el suici­
dio del conde de Girgenti;

■ El infortunado príncipe aplicó una pistola á su frente,
6 hizo fuego; pero uo murió eu el acto, y tuvo una agonía 
dolorosa, durante la cualipudo recibir la Extrema Unción, 
asistiéndole su esposa, que dominó su dolor hasta el ins­
tante en que le vió espirar. S. A . pasará en Lucerna el no­
venario, acompañada de la reina Isabel, el rey de Ñápeles
7 los archiduques Ramiro y María, que han corrido á su 
lado.

D. Francisco de Asís se preparaba á ir también, instado 
por su familia; pero eu el momento de tomar el tren reci­
bió un despacho de Munich que le hizo variar de resolu­
ción. •

SEGUNDA EDICION.
DESPACHOS TELEGKáPICOS.

Berna 1.®-—El Sr. "Vetli ha sido elegido presidente de. 
la confederación Helvética.

Lóndres 1.® (tarde).— La enfermedad del príncipe de 
Gales, sigue su curso presentándose favorable.

París 1.» (tarde).— Eu la Bolsa han cerrado;
El 3 por loo francés, á 56,45.
El 5 por loo ídem, á 91,25.
El interior español, á 29,06.
Esterior Idem, á 33 1[2.
París 1.® (noche).— Casi todos los periódicos se ocu ­

pan de las palabras pronunciadas en el Barlainciito aleman 
por el señor dcl Bruoh sobre la iiacesidad de que Alema­
nia se preparase para una nueua guerra y de los aprestos 
militares que se están haciendo eu Priisia. Los diarios 
franceses dicen que esta potencia tiene á.la vista otros ene­
migos, entre los cuales no está Francia, y aspira á otras 
conquistas.
- Ayer fueron fusilados por los prusianos cerca de Esper- 

nay dos franceses acusados de haber dado muerte á un 
centinela aleman.

Lóudres 1.* (noche).— Lor Chetcrfiald, uno de los con­
vidados del príucipe'de Gales en el banquete dado por 
rougli ba muerto á consecuencia de una fiebre tifoidea de 
este recientemente en ^Scarbo la misma enfermedad que 
padece el príncipe.

En la Bolsa se han cotizado.
Consolidado inglés, á 92 1|8 sin cupón.
El 3 por 100 francés á 54 7j8.
El 3 por lo o  español, á 33,00.
El premie del empréstito español, es de 2 á 2 1[8.
Berlín 1." de Diciembre.— El Parlamento aleman 

aprobó ayer por 150 votos contra 134 el presupuesto de. 
la Guerra por tres años.

El presidente Sr. Delbruck dijo quo era necesario que 
Alemania estuviese preparada para 187-4, cu vista de los 
propósitos dcl pueblo francés de tomar el desquito de las 
derrotas que ha sufrido, á posar do quo el Gobierno do 
Vcrsalles no participa de las mismas ideas, cumpliendo 
lealmeiite los tratados.

Bruselas 1.®— Anoche se han repetido las inanifes- 
taeisnes populares.

Amberes 3 0 .— Hoy se ha hecho el 3 0i0, español á 
31 3|8.

Amsterdam 30.— El 3 OiO español se ha cotizado hoy • 
ú 32,20.— /krér«.

El apoyo incondicional que fronterizos y 
raoiitfiensieristas han acordado ofrecer al Gabi­
nete, tiene una significancia política que en va­
no tratan do ocultar los sagastinos: citando 
ciertos auteuedeates do hombres, que fácilnion- 
te modifican su criterio, como Serrano, Topete, 
Ayala, Ulloa y otros, pero no ocultarse desde 
el momento que también lo conceden en el mis­
mo sentido; otros como Hios Rosas, Cánovas y 
Alonso Martínez, qne no han prescindido ni 
prescindirán jamás do sn criterio do siempre, y 
quo solo pueden apoyar á un Gobierno que en­
tre franca y decididamente por el camino que 
olios les inspiren.

Estamos por consiguiente en plena reacción: 
los fronterizos y los montpensieristas son hoy los 
verdaderos conspiradores de la situación, y el 
Gabinete sagastino no es mas que el instrumen­
to de qne se valen nuestros adversarios, para 
consumar, con mayores facilidades, sus placeres 
liberticidas.

Mientras los periódicos ministeriales dicen 
qué la situación del Tesoro es inmejorable, la 
Bolsa baja; en tres dias ha perdido el consoli­
dado medio por 100.

Si en vez de esas vagas afirmaciones se di­
jese que estaba pagado el último cupón do la 
deuda, y que el Gobierno, en lugar de entre­
garse á aventuras reaccionarias, iba á hacer una 
política radical que asegurase el órden como 
lo aseguró el ministerio Zorrilla, la Bolsa sa­
bina.

Aseguran que los Sres. Montejo y Angulo 
están decididos á separarse de sus compañeros 
de Gabinete en vista del resellamiento de los 
sagastinos, que es ya un hecho consumado, 
aunque otra cosa quiera darse á entender.

El aislamiento de la situación, con respecto 
á loa elementos progresistas, no podria ser 
mas completo con la separación de estos mi­
nistros, á quienes hoy por hoy no tas contieno 
en su determinación otra co.sa que uua cues­
tión de amor propio.

Paraco que ha llegado á Madrid uua comi­
sión del ayuntamiento do Aloira, con objeto 
de reclamar el producto de la famosa suscri- 
cion de La Iberia.

Es de esperar que consiga lo que hasta ahora 
no ha podido nadie conseguir.

Ha causado general asombro la especie echa­
da á volar por un diario ministerial de quo 
el Gobierno piensa adoptar una actitud enérgi • 
ca en su conducta política y reprimir con mano 
fuerte cuanto se ojponga á su marcha en lo su­
cesivo.

Por mas que las tendencias del Gobierno 
sean bien conocidas, nadie hubiera creído que 
llegase á proponerse seguir una línea de con­
ducta, propia únicamente de los tiempos del 
moderantismo. Si los informes del colega son 
exactos, y 61 dice quo lo son, debemos prepa­
rarnos para presenciar un ens.ayo de dictadura 
ministerial quo alcanzaría á la prensa y á todos 
los derechos que la Constitución establece; esto 
es lo que quiere decir reprimir cnanto se opon­
ga á la marcha de un ministerio.

Afortunadamente, falta Gobierno y ocasión 
para ello; los tiempos eu que tales cosas eran 
posibles, pasaron para no volver.

P A R T ID O  PRO G RESISTA DEM OCRÁTICO. 

REUNION ELECTOIÍAL DEL DISTRITO DEL CENTRO.

En el anuncio que ayer publicamos do la 
junta directiva electoral del distrito del Centro 
de e.sta córte/ convocando á los electores de 
nuestro partido de dicho distrito, se cometió el 
error de imprenta do citar para esta noche á 
dicha reunión, quo tuvo lugar anoche en el sa­
lón de la Escuela nacional de Música, bajo la 
presidencia de nuestro queridísimo amigo el 
Sr. D . Manuel Ruiz Zorrilla; resultando desig­
nados candidatos por inmensa mayoría para las 
próximas elecciones, los señores

D. José Fernandez Villasante,
D. Sebastian Sampere,
D. Isidoro Rodríguez y 
D . Ramón Sánchez Sacristán. .

Como verán nuestros amigos, los cuatro se­
ñores designados representan diguarneute al 
partido progresista democrático, y hacemos un 
llamamiento á todos los electores de aquel dis­
trito para que acudan á las urnas| en uso de su 
derecho á robustecer con sus sufragios el triun­
fo de dicha candidatura.

Y  bueno es que les advirtamos que verificada 
ayer noche la reunión de loa electores del dis­
trito del Centro, la que esta noche se verifica 
en el mismo local es la de los sagastinosy fron­
terizos, con los cuales nada absolutamente tie­
ne que ver el partido progresista democrá­
tico.

El tren-correo de Andalucía, núm. 21 , que 
debió llegar esta mañana á las seis y media á 
Madrid, descarrilaron las dos máquinas que lo 
conducían en el túnel entro Montoro y Pedro- 
Abad, á consecuencia del desprendimiento del 
terreno, sin otra desgracia que lamentar que 
la de un fogonero contuso. A  la hora en que 
escribimos, se hace el trasbordo y llegará dicho 
correo á las cinco de la tarde.

Nos apresuramos á dar esta noticia que he­
mos sabido por conducto fidedigno, para tran­
quilidad del público, alarmado con justa razón 
por la tardanza del tren-correo de Andalucía.

]ja  Caceta de hoy publica dos decretos ascendiendo á 
jefe de administración do tercera clase, oficial de la de se­
gundos dcl ministerio de Fomento, á D. Francisco^afia- 
res, que lo es de la de terceros del mismo; y á jefe de ad­
ministración de cuarta clase, oficial de la de terceros del 
espresado ministerio, á D. Ramón García Arroniz, oficial 
auxiliar mayor que es del mismo.

— También publica la circular sobro eloceioúes munici­
pales, que en otro lugar trascribimos.

Macho ojo.
¡Ya se salvó la cuadrilla!

¡Ya Malcampo se salvó!
¡Ya Sagasta se arregló 
con Serrano el de Arjoiiilla!
Unidos ¡qué maravilla! 
con Topete y Lorenzaiia, 
ellos subirán mañana 
con Candan á gobernar...
¡Que Dios libre al calamar 
do una partida serrana!

L o  entiende. El tenor 1). Antonio Castelis y Pons 
ha sido nombrado director general de Estadíatioa.
¡Viva la gracia! Ahora si quo va á estar la secbion de Esta­
dística al pelo. Dentro de un mes sabemos las tijiles que  ̂
están siu ajuste, los tenores que sueltan gallipavos, los ba­
rítonos que están roncos, los bajos que buscan teatro  y 
todo lo perteneciente á la andante eomijueria n uca . Con

el Sr. Soler, gobernador de Múrcia, que loca el violiii y 
con el Sr. Pons, que caula por lo lino, vamos, era cosa de 
lomar una butaca de primera fila á un revendedor, quo 
son las qiieeucstim mas caras.

Y' después dirán las picaras oposiciones que el Gabinete 
Malcam|)o Candan no protege las arles.

Ahora no liace falta mas sino que coloque en Hacienda 
á im prestidigitador, y tenemos cu los ministerios la mar 
de espeqtáculos.

P o r  v id a  d e . . .  La situación en que se baila la In­
clusa de Madrid os deplorable; en la actualidad hay 118 
niños en la sala de lactancia y solo 34 amas para criarlos, 
número que por las circunstancias especiales del estableci­
miento es muy difícil aumentar, y que dií el resultado de 
morir lo mayor parle de ellos.

Pero, señor, ¿y las amasl ¿A dónde andan?
Ya caigo, las tienen los curas.

¿Se ca .sará? D. Francisco Candau dice que por na­
da ni por nadie dejará el poder. Que está cansado de ser 
soltero, que le ha dado palabra de casamiento á la cartera 
de (Jobeniacion, y que es iiicap.az de faltar á su palabra.

Ea, aquí tienen Vds. una conducta que yo aplaudo, y 
mas la aplaudiré si el ministro se casa eivilmenfe con la 
cartera.

0

T ir ito  s e g u ro .— El príncipe Pedro Bonaparte se ba 
casado en Bruselas con la señorita Rifun.

Este príncipe es el que recibe las visitas con un rewol- 
ver. Este príncipe mató de un pistoletazo á "Víctor Noir al 
presentarse en su casa á pedirle csplicacion de una in- 
juna.

Este príncipe el dia menos pensado le pega uu tiro á su 
suegro.

Al tiempo.

E s  bueno. Hemos recibido el elegante y bien escrito 
■ Almanaque que la empresa del excelente periódico T/)s 

Niños regala á sus actuales suseritores.
Es un interesante libro que contiene delicados artículos 

y deliciosas poesías, originales de nuestros primeros auto- 
res, y preciosas biñetas grabadas por nuestros mejores 
artistas.

Recomendamos á nuestros lectores la adquisición de 
tan ameno libro, y feliciten al Sr. Prontaura por el ser­
vicio que prestó á las bellas letras con sus interesantes y 
útiles trabajos literarios,

¡Qué cu rs i! Se queja el gacetillero de La Iberia, 
¡de La Iberia  había de ser! de que no contesto á sus dispa­
rales con la premura que él quisiera. Con este motivo, en­
sarta una porción de desatinos del calibre de volvamos en  
si, corolario, suicidarse uno á s í mismo, yotros de este jaez. 
La Iberia  parece que se cae y  se agarra; ahora vamos á 
vor si logramos averiguar el paradero de los seis mil dure- 
tes de marras, y  después hablaremos de otra oosa.

No olvide, el ropavejero literario del. periódico de las 
plumas de gacelas que arrebata del nido el huracán, que lia 
dicho que un encargado llevó el dinero recaudado á Valen­
cia, y se me figura quo ú esc encargado sinfondos, le suce­
dió lo que á un amigo mió, que se le puso en mientes ha­
cer uu viaje alrededor del mundo, arregló el equipaje, pre­
paró sus baúles, se despidió de los amigos, y a última ho­
ra, se acordó que no tenia dinero, hizo un viaje alrededor 
de su cuarto y se acostó á dormir.

P or lo demás, como dice Sagasta, no puedo dignarme 
entablar con el gacetillero veterinario-corolario, una dis- 
cusior. literaria, por dos razones; la primera, porque no 
discurre, y la segunda porque le puedo decir lo que decía 
Villergas de Cañete en su célebre Cuadro de pandilla.

Decía Villergas;
Y bien pasar pudiera. Dios mediante, 
donde Quintana está por un Cañete, 
y á donde está Cañete por el Dante; 
porque Cañete, mas que no le pete, 
comparado con Florcz será un genio, 
comparado conmigo es un zoquete.

Con que ahora haga el gacetillero de La Iberia  el coro­
lario que guste, y vuelva en s í si le dá la gana.

N a d a , n o  se  en m ien d a . ¿Qué creen ustedes que ha 
contestado La Iberia  al terrible camelo que le dió El Im - 
parcial, reproduciendo un artículo de Sagasta contra los 
resellados^ Pues ha dicho La Iberia, coa esa frescura que 
tanta celebridad le proporciona, que ya sabia ella que el 
artículo vió la luz pública cu sus columnas, en otro tiem­
po y con tan sagastino motivo dice, que El Tmpardal se ha 
puesto en ridículo. Esto me recuerda uu cuento que voy n 
referir porque es un corolario que viene á pelo.

— M i capitán, decía un soldado después de tin com bate, 
aquí tengo un prisionero.

— ¡Bravo! chico, ¡bravo!, tráelo enseguida.
— Si no me quiere soltar!

Para lógica La Iberia 
y para tupé Sagasta.

¿O tra  vez?
¡Gobernador Ulzurrum! 

¡Ulzurrum Gobernador! 
¡Sostenedme por favor!
¡No puedo mas!... ¡Cataplum!

■ BOLSA DE MADRID DEL 1 DE DICIEMBRE DE 1 8 7 1 .

Coilzacion oficial del Colegio de Agentes de cambios.

FONDOS PÚBLICOS.
CAMBIO AL contado.
publicado. Observaca.

Renta perpétua del 3 por 10 0 ......... 29-75 00-00
Pequeños............ 30 00 00-00

Imcrips. Gran Libro aí 3 100 id . . . . OO-OO 00-00
Títulos 3 por 100, proceds. del dif... 00-00 00-00
Renta perpétua esterior, 3 por 100... 34-50 00-00
Material Tesoro no preft. coniiits... 00-00 00-00
Deuda del personal.............................. 00-00 00-00
Obligs. municipales portador, 1.000. 00-00 00-00
Id. emprést. Municip. Brlanger y C.’ . 
Billetes Hips., B . España. 2.’ série... 
Idem, Ídem, de la 2.’ série..................

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

Bonos del Tesoro, de á 2.000 reales;
6 por 100 interés anual................. 80-00 00-00

Idem, Ídem en carps. provisionales.
ACCIO>'ES DE CARRBTF.jRAS GiSNERA

00-00 00-00

LES, 6 POR lo o  ANUAL.
Emisión 1.® Abril 1850, de á Í.OOO. 00-00 00-00
Idem de 2 000 rs................................... 00-00 00-00
Idem de 1.® Junio 1851, de 2.000 rs. 00-00 00-00
Id. de 31 Agosto 1852, de 2.000 rs. 63-50 00-00
Idem de 9 Marzo de 1855, 2.000 rs.. 00-00 00-00
Id. de 1.® Julio 1856, de 2.000 rs... 00-00 00-00
Obras púbs., 1.® Julio 1858 2.000 rs. 60 00 00-00
Provinciales Madrid 8 por 100 anual. 00-00 00-00
Canal de Lozoya, l.OOO rs. 8 por 100. 00 00 00-00
Obligs. grates., por E .-C ., 2.000 rs. 
Idem, id., id., (nuevas) de 2.000 rs.

58 30 00-00
57-50 00-00

Idem, id., id., de 20.000 rs................. 00-00 00-00
Idem, id.,id ., (nuevas) 20.000 rs... 00-00 00-00
Idem, de Alar á Santander................ 00-00 00-00
Acciones del Banco de España......... 181-00 181-00
Banco de Castilla.................................. 00-00 00-00

BOLETIN .

Ultima hora de la Bolsa de hoy.

Consolidado, 29,85.
Bonos del Tesoro,80,15.
Billetes dcl Tesoro, 98,20.
Obligaciones de ferro-carriles, 58,60.
Deuda del personal, 32,50.
Exterior, 34,60.
Empréstito de 600 millones, 3.3,60.
Acciones del Banco de España, 181 por 100.
Hoy lia reinado muy poca animación, puesto que nin­

gún acontecimiento ha sobrevenido para que se llegaran á 
verificar cambios de consideración.

Así es que la tendencia es á seguir sosteniéndose, como 
se verifica hace algunos días.

ESPECTACULOS PARA HOY.
T eatro N acional df, la O pera.— A las 8 1[2.— Fun­

ción 3<) de abono.— T. 3.“ par.— II Puritaiii.
Español.— A las 8 1[2. -F .  79 de abono.— T. impar y 

1. ° .— El zapatero y el rey.
Z arzuela.— A las 8 1;2.— E. 77 de abono.— T. 2.® 

Perla,— El loco de la guardilla. — El hombre es débil.
C irco (plaza del Rey).— A las 8 li2.— F. 01 de abono. 

— T. 1. °  par.— ]ja feria de las mujeres.— A tal amo tal 
criado.

Bufos A rderius (circo de Paul).— F. 50 de abono 20 
de la 2.“ série.— T 2.“ par.— A las 8 1J2.— Un palomi­
no atontado.— ¡¡Palomo!!

A lhamiíra (callode la liibertad).— A las 8 1|2.— Pillue- 
lo de París.— La bruja ncgiay la bruja blanca.

M a r t ín  (Santa Brígida, 3.)— A las 8.— El pilluelo de 
París.— La llave déla  gaveta.— Alumbra á tu víctima.

MADRID.
Im p re n ta  de N icanor Pere*  Z uloaga, H u e r ta s , 88 , bajo

Ayuntamiento de Madrid



4 LA TERTIJLTA.

LA TERTULIA.
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA TARDE.

L a T e e tu lta  adelanta á sus lectores todos los sucesos do intcrds que ocurran en España, en el ex- 
tranjero y Ultramar, así en la esfera política como en la económica.— Re ocupará de todas las cnestio- 
nes que interesen al comercio y á la industria, y daráá luz en su- columnas artículos relativos á las 
ciencias, á la literatura y á las artos, que reúnan A una sana instrucción el atractivo do su lectura.

L a. T k k tu lia  se p u b lica rá  tod os  los d ias escepto  lo s  d o m in g o s , y  apesar d e  sus g ra n d e s  d im en sio ­
n es, estará  p or su bara tu ra  a l a lca n c e  de tod as las c lases.

PRECIOS DE SÜSCRICION.
M a d r id  — P o r  un m es, 8  reales.
P ro v tn c ia -s .— Enviando libranza, sellos do correo, ó por medio de les comisionados, 26 reales tri­

mestre.
En U l t r a m a r  y en el E.t t r a n j e r o , 80 reales. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo 

requisito no será servida ninguna suscricion.
REDACCION y  ADMINISTRACION, calle del Turco, 18, bajo

OFICINA DE FARMACIA DE D MANUEL R. HERNANDEZ
CALLE MAYOR, NÚMEROS 27 Y 29.

En este establecimiento encojitrará el publico un depósito general de todos los productos químicos y especialidades 
farmacéuticas, autorizadas y privilegiadas en España, Inglatcrr., Francia, Alemania, Estados-Unidos, cuvos de­
talles y precios encontraré el mismo en la instrucción y el catalágo de la oficina que á cada ejemplar acompaña, llmitán- 
dose á indicar en la presente lista las de mas uso en la estación presente:

Aceite de hígado de bacalao: tónico y reconstituyente, empleado contra la debilidad, la raquitis, escrófulas lo hay 
ferruginoso y simple de Terranova, Noruega, Islaudia, Inglaterra, y de los autores Hoog, Chevrier, Keezú, Jongh y 
Persan.

Jarabe de rábano iodado de Grimault, para reemplazar al aceite de hígado de bacalao las personas cuyo estómago sea 
delicado.

Limonada purgante de citrato de magnesia, purgante suave y eficaz, dispuesto en el acto que se pida.
Píldoras purgantes y depurativas de Hollovvay, Ilaut, Morison, Msnserrat, Brudhe, Frauch, Blain, &.
Id. ferruginosas Blaud, Blanchard, Vallet, Queven, tónicas y reconstituyentes. '
Jarabes refrescantes y medicinales de elaboración especial de la casa, y los tan conocidos pectorales estranjeros de 

Lamouroux, Nafe, Blain, Berigé, Lagasse, Labelonye, Lactucario de Aubergicr, mineral sulfuroso de Crosnier, los h i-  
pofoslltos de cal, sosa y hierro de Churclül, & ., &.

Pastas y pastisllas pectorales de Regnault, caracoles, Btrthé, Nafé, Qeorges, Degenetois, Dethan, Caragabem, C o - 
deina, Tolú, en cajas, y las de caracoles, liquen, goma, bálsamo Tolú, malvabisco clorato de potasa, al detall y 
por libras »

Belmet y Tokian W son, usados con buenos resnitados en la tisis pulmonar y vómitos de sangre.
Cloroformo gelatinizado y bálsamo Opodeldoc contra los reumas, neuralgias, &.
Tintura de árnica, bálsamo de López, Arraut, Riga, Peiclber, Guatemala, para heridas, quemaduras, dolores &. 
Botiquines alopáticos y homeopáticos de todasclases. ’ ’
Cápsulas de copaiba, Mattus; Majtico, Taquín, Ricord, Delpecb, Copaine, 3£ege, sencilla y ferruginosa contra las 

gonorreas, flores blancas, &. ’
Inyecciones antiblenorrá gicas y antisifilítioas de Alatico, Bru, Cadet, Ricord. D , Juan &.
R ob Roybeau Laffccteur (depurativo y antisifilitico). ’
Vino de Cb. Albcrt, pana cea. Swains, zarzaparrilla de Bristol, rob Groen (depurativos)
Elcolado Mir para la curación pronta y radical de erisipelas, herpes y demas afecciones cutáneas 
Lavativas de los mejores sistemas conocidos en el dia.
Aguas mmcrales naturales y estranjeras (para bebida), de todas las clases mas conocidas en el uso médico 
Coaltar a la saponina, como desinfectante de ulceras y contra la cários.
Citrato de magnesia granulosa, porgante suave.
Esparadrapo aglutinante para heridas y dolores raumáticos.
Agua de azahar de esta ofleina, de Isnar y de los Carmelitas, antinerviosa.
Revalenta arábiga du Barrí y compañía, de Lóudrcs; el mejor alimento para las personas débiles y  los niños.
Idem el cliocoiale, para el mismo objeto y por el mismo autor. ^
Hojas de sisapismos Rigolot, en reemplazo de la harina mostaza

en ¡os que tiene de historia el mundo, un producto hi^iénico-cosmetico '
Z Z e los t e r Z t  “̂Srado ta Jama es proverbial; los elogios se crujan de un extresno á otro del globo ¡

uno del Reino-Unido déla Gran Bretaña. Leed lo que dice e 
utario tngus en setiembre ultimo-. . Recomendamos á nuestros lectores el

ACEITE DE BELLOTAS CON SÁVIA DE COCO ECUATORIAL
DEL INmORTAL AUTOR L. DE BREA Y MORENO

P A R A  L A  CALVICIE , L A  CAN ICIE Y L A  ALO PE C IA .
En todos los tiempos se han hecho esfuerzos para descubrir los medios eficaces á fin de poblar de pelo 
“ “ f /a s c a i T a s - / f  o Ls preparaciones de los médicos griegos y  romanos, la de los inventores *  la

Jidad Aledia, ni la de los charlatanes y productores de nuestros dias, fian alcanzado una reputación tan jus- 
tamente merecida como el b-U-sTmico aceite de bellotas cor savia de coco , para hacer salir el pelo 

en el cráneo, las cejas y la fisonomía. La aparición de este descubrimiento ha patentizado al orbe entero, la ineficacia ó 
peligros de todas las composiciones antiguas y modernas que mas boga alcanzaron, entre las que se encuentran las de era- 

y castor; los aceites, aguas, polvos y tinturas de víbora, cantáridas, escorpión y avispas, 
célebre ESPECIFICO, no es uno de tantos, que deben su fortuna al charlatanismo, al lujo de carteles 
mucho menos á fascinadoras y ridiculas ofertas de dinero, (qne rara vez posee quien las hace), la debe á ¿.«o 
pr^iedades, que si el viejo y Nuevo Mundo comtemplan y que harán época en los anales higiénicos y terlpLticos*'

La compran unos como artículo simplemente de tocador; otros para combatir la canicie la cal-vicie y caida del pelo ’ mu­
chos paraourar herpes, tiña, usagre, nsiruelas, erisipela, cosnezon, irritación capilar, llagas, dolores nernsiosos de cabeza sederas 
males de otdos, cortaduras, quemaduras,todaclase de heridas de fusil 6 arma blanca-, para despejar el cerebro, afirmar la ' memoria 
exUngmry precaver toda clase de afecciones cutáneas-, para espeler ¡as lombrices, curar sífiles, flores blancas femeninas asmas y dolo­
res de estórnago.m áKOi de reputación de Madrid y provincias, encargados de casas de Beneficencia del Estado lo propo- 
man con buen éxito al interior, para combatir las escrójutasy raquitis de los niños y adultos, en reemplazo del aceite de 
hígado de bacalao y rábano iodado. Para el tocador, en lugar de los aceites y pomadas de la perfumería, lo recomiendan 
médicos higienistas, alópatas y homeópatas, farmacéuticos y mas de quinientos periódicos de las cinco partes del mundo 

Se venden en mtl quinientas farmacias, droguerías y  perjumerías de todo el globo á 6, 12 y  18 rs. frasco, con mi nombre en 'el 
vidrio, capM ay rubrica en la etiqueta azul. Por mayor se hace 25 por lOO de descuento en almacén sin embalaje.

Es'utilísimo al ejercito en campaña, á los cazadores, viajeros y  á todo je fe  de casa, por ser el primer bálsamo de la tierra que 
cura sm dolor, ni medico,y rapulamente las heridas, quemaduras, cólicos, contusiones, etc., etc, *

Fábrica en Madrid, calle de las Tres Cruces,num .l. cuarto pral. frente al Pasaje, y  en ' las j'armacia% del D r. Ulzurrum 
D r. Simón, D r, Lomana, D r. Montero, etc, *

Los pedidos por mayor se sir-ven Tres Cruces, 1, dirigiéndose á L. de Brea y  Moreno, proveedor de SS. A A.

avispas. Este 
y etiquetas, y 

á sus excelentes

TINTURA Y LOCION CATJMONT.
Unice peluquero de S. M. el emperador de los franceses y  del príncipe imperial, proveedor privilegiado de las oártes 

de Rusia, Inglaterra, Baviera y Portugal} en París, i68, rué Rivoli. .
J.a Catumnt para el pelo es de un efecto progresivo y de un resultado infalible, y  aun estraordinario, merced á

su inocuidad y a la belleza de los matices que produce rubio, oscuro, negro, etc. Inútil es tomar precaución alguna, pues no 
mancha el cutis ni la ropa, lienzo, etc., etc. & > i"

La Tintura para la barba (con una sola agua) le devuelve instantáneamente su color primitivo
Véanse los prospectos de ambas.
Lâ  Locion Caumont, compuesta esclusivamente de vegetales, evita la caida del pelo y cura en muy pocos dias la caspa 

p s a  o fannosa de la cabeza, reemplazando al mismo tiempo los aceites y pomadas que, ademas de ensuciar el pelo tienL 
bastantes inconvenientes. •  ̂ ^  uciicii

Esta locion, no solo es una eseelente agua para limpiar, sino que por las materias grasas que posee sirve de pomada 
para conservar la belleza del pelo. o í r

Bncima del tapón hay un botoncito, y dcsenroacándole cae gota á gota el agua en la cabeza. Este sistema asradable 
sencillo y económico, ha sido privilegiado. ui-.giauam c.

Precios en España: Tm turaig rs. frasco. Locion, 30 rs. En Madrid, por menor, Sres. Borretl he.manos. Escolar, Mo- 
reno Miquel y Sánchez Ocana. Por mayor. Agencia franco-española, 3 i ‘ calle del Sordo, la cual, tomando una docena hará 
unareoajaae 6 por lo o , tomando dos docenas lo  por lo o . En provincias en casa de sus depositarios.

JARABE PECTORAL DE FIERRE LAMOUROUX
EARM ACÉU TIBO' RU E DE V A U V IL L IE R S , 45, P A R IS .

(antigua caite du Four, Saint Honoré, cerca de ¡a iglesia Saint Eustache.j
^ s  célebres médicos de París, Sres. Chotnel, Luis Cendrin, etc., recomiendan en sus clínicas el J A R A B E  P E C T O ­

R A L  D E L A M O U R O U X , mencionan y que en sus obras las curaciones con él han conseguido. Constituyele un aeente 
terapéutico la prontitud con que ataja las bronquitis mas intansas. Cura las enfermedades mas graves del pecho esto es ¡a 
coqueluche,\o% ^cces.a.s<\t:ifimií,\o% chtarros agvdos ó crónicos, ta tisis en su principio. Precio en España' i i  rs’ el me’dio 
trasco. Venta por menor en Madrid: farmaciah de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez Ócaña y Escolar —  
La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve pedidos. ^

ESPECIFICO CONTRA LA SORDERA.
„  de primera clase, París, rué du Cardinal Fesch i  bis
Su eficacia esconsrante en todos los casos de sordara accidental, y no necesita ningún tratamientointerior.— Mójese 

manana y tarde con este liquido el interior del oído durante quince dios, y la cura será completa sin temor de recaída A si 
esperiencias hechas en Francia y otros países— Venta por mayor en Mailrid, agencia franco-españo­

la, sordo, 31.— Eor menor, a 46 rs., señores Borrell hermanos, Escolar, Moreno Miquel y Ortega. (A . '3215.)

FARMACIA DEL C A R D E N A L F E ^  ^
VICTOR LERIVEREND,

farmacéutico de primera clase, París: rué du Cardinal Fesch. 4 bis.
El clorato férrico pot^ico, nueva prepanicion ferruginosá, es sin disputad mejor fermginosó conocido basta el dia.

. El edebre doctor Mr. Piorry,ex-protesor de la facultad de medicina de París, ex-médico dd hospital de la Cha­
nte, oficial de la legión de Honor et,<i, etc se ha dignado darme la mas halagüeña aprobación respectúoso de esra nueva 
preparación, en la cual reconoce, ademas de las propiedades de los otros ferruginoso, la de no cstrifiir y sobre toco ce no 
ser estiptida. ^

Su eficacia es constante contra la clorosis, anemias (colores pálidos), la debilidád general, sea cualquiera la causa, las 
afecciones crónicas de los pulmones, el asma, las enfermedades de productos plás-ticos (anginas lardáceas anginas dé los 
niños), ceden muy pronto con d clorato férrico potásico. Las mujeres embarazadas deben usar este nuevo medicamento 
con preferencia al cloraio de potasio para conservar la vitalidad y fuerza de su progenitura.

Él clorato férrico potásico, que reúne á tan alto grado todas las calidades de las sales de hierro no estriñe y es maravi- 
lioso para la dispepsia. ^

Los pedidos deben dirigirse: En París, rué du Cardenal Fesch, 4. bis; en Madrid, á la Agencia-franco-española 21 
e del Sordo Ventas por menor, á 16 y 14 rs., Sr. Borrell hermanos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña é Or-̂
■a J

calle
tega

ÍRÉSTAM O SOBRE ALH AJAS „  PAPEL D EL
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva al hacer las

ESTADO, F IN C A S , Y  P A P E L E T A S D E L  M ONTE D E 
operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid.

— Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos'y baratos. ’MensuaU 
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el estaMecimiento.—^Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re­
lojes.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y sí sólo de oro, plata y piedras 
fin.is.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeleta.s de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de ciiuones.

Las habitaciones de empeño están enteramente separadas de las de ventas.

ROI BOrVEAD LAFFECTEDB.
El Rob Boyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legítimo por la firma del doctor B R A U D E A U  

D E  S A IN T -G E R V A IS . De una digestión fácil, grato al paladar y al olfato, el Robestá recomendado para curar radi­
calmente las enfermedades cutáneas, los empeines. Tos escesos, los cánceres, las úloere.s, la sarna degenerada, las escrófu­
las, el e.scorbuto, pérdidas, etc.

Este remedio es un específico para las enfermedades contagiosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros re­
medios. Como poderoso depurativo, destruye los accidentes oc.asionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza á desem­
barazarse de él, así como del yodo cuando se ha tomado con esceso.— Adoptado por real cédula de Luis X V I, por un 
decreto de la Convención, y por la ley prairial, año X III , el Rob ha sido admitido recientemente para el servicio sani­
tario del ejército belga; el Gobierno ruso permite también que se venda y se anuncie en todo su imperio.

Depósito general, en la casa del doctor G IR A U D E A U  S A IN T -G E R V A IS , ParLs 12, rueRichez.
En Madrid, J. Simón, agente general; Borrell hermanos. Escolar, V. Moreno Miquel, Somolinos, C. Ulzurran, Sán­

chez Ocaña, Ferrer y compañía, Palacios, Chicote, Just, Rodríguez, Hernández, Bañares, Martínez, Montejo y la A gen ­
cia franco-española, Sordo, ji. En provincias, los depositarios ya conocidos, (A. 2881.)

GRAMATICAS
PRACTICAS Y FÁCILES

PARA APR EN D K R LOS IDTOxMAS;
lattlin, Portu;fuÓ8,
Prattcés, Italiano,
Tripuló Aloijian.

PROSPECTO,
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado hasta hoy, ninguno lia aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com -

filetamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
03 principiantes.

Sm embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos, porque no se ha tenido presente que es

fireciso también tener nn conocimiento mas elevado de 
os fundamentos del lenguaje, para poder aprenderlo con 

mayor perfección que la que ofrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á Inz de una manera tad elemental y tan 'fal­
tos de unidad 'en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de nn idioma, va 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de ellos.’ ” 

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co ­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas estudiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia. 

pílRTB m a t e r i a l .
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada uua, ó por tomos 
completos.

Cada parte costará h rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PUNTOS DK SUSCRIClOlf.
Bu Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías.

LBCOIOXES DE CLÍNICA MEDICA.
De R . J. G R A V E S. Precedidas de una Introduceion 

del profesor Trouseau: obra traducida y anotada por el 
doctor Jaccoud, módico délos hospitales de París; vertida 
al castellano de la última edición francesa por D . Pablo 
León y Luque, antiguo iuteriio de la facultad de Ma­
drid. Madrid, 1871-1872. i

Quisiéramos, para dar una justa apreciación del valor 
de esta obra, copiar por entero la carta que el eminente 
profesor doctor Trousseau remitió al traductor francés 
doctor Jaccoud; pero como su mucha estension no nos lo 
permite, nos limitaremos á trascribir el párrafo siguiente, 
y por él vendrán en conocimiento los señores qirofesores 
de la ciencia de curar que esta obra les es muy indispeu- 
sable por ser eminentemente práctica y la primera en su 
género:

«Hace ya algunos años que en todas mis lecciones clí- 
•nieas vengo hablando de Graves; he recomendado su lec- 
«tura, he rogado á los discípulos que conoceu el idioma 
«inglés que consideren esta obra como de un uso indispen- 
‘ sable-, he dicho y repetido sin cesar que, de cuanta's obras
■ prácticas se han publicado en nuestro siglo, no conozco
• otra mas útil ni escrita con mas inteligencia; y por ú lti-
■ mo, me he lamentado que las Lecciones clínicas del gran 
•práctico de Dublin no hayan sido traducidas al fraucés
• Iiasta.ahora.» Etc., etc., etc.— Doctor Trousseau.

Esta importante obra constará de dos maguífleos tomos, 
publicados en cuatro entregas, al precio de . 5  pesetas 
cada una en Madrid y 5 pesetas y 50 céntimos en provin­
cias, franco de porte.

Jja primera entrega está de venta. Precio, 5 pesetas. La 
segunda está en prensa, y saldrá el 15 de Diciembre; la 
tercera saldrá en Enero y la cuarta y última en Febrero 
de 1872.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacional 
de D  Cários Bailly Bailliere, plaza de Topete, núm. 10, 
Madrid.— En la misma librería hay un gran surtido de 
toda c ip e  de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscriciones a todos los periódicos, y se encarga de traer 
del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería.— Gran surtido de Agendas, Almanaques y Ca- 
endarios ilustrados, españoles y extranjeros para 1872.

EL DILUVIO.
PEBIODIOO SATIRICO RADICAL,

DIRIGIDO POR

V IC T O R  CABALLERO  Y V A LE R O .
Se lia publicado el chubasco núm. 20 de esta acreditada 

publicación.
PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid. En provincias.
U o ™es................. 4 reales Por tres meses... 12 reales
Por tres................. 12 id. A le s  curas......... gratis.

E xtranjero y  U ltramar.
Por tres meses, 20 reales.
Para los vendedores la mano do 25, 4 id.

ALTO.
Al que se suscriba por un siglo se le regalará una

de Nocedal en el acto de votar á Sagasta. Es un 
periódico impreso en buen papel y con mejores tipos que 
los carlistas. N o se admiteu en Ja reá&c<áo\s. resellamientos 
á lo Práxedes Mateo. N o se servirá niugun pedido que no 
venga acompañado de Su importe. En la administración se 
cobra adelantado, porque no quiere que le suceda lo que 
al duque de Montpensier. ¡Mucho ojo! Se suscribe en la 
redacción y administración, callo de Jesús y María, núme­
ro 10, principal derecha, y en la administración de L a 
Tertulia, Atocha, núm. 145, entresuelo derecha.

N e u r a l g i a s  , j a q u e c a s  , n e u r a l g i a s
dentarias, dolores de muelas, curadas instantáneamente 

con las pildoras Geneau, farmacéutico, rué Saint-Honoré 
núm. 257, en París.— Precio en Madrid, 14 y 24 rs. en cas- 
de los señores Moreno Miquel; Borrell hermanos Escolar 
y Sánchez Ocaña. La agencia franco-española, 31 calle del 
Sordo, sirve los pcdklos.

BIBLiOTHECA POPULAR,
leítura instructiva ao alcanse de todaa aa clasí» e do todua i 

iutoligencias.

O BRAS JaA PU B LICAD AS.— Nopóes geraes,— Deve- 
res é direitos do cidadáo.— Economic social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygicne.— Mediciua domestica.— Gram- 
matica portugueza.— Geograpliia e agricultura.— Diccio ■ 
nano da lingiia portugueza; 1.» e 2." volumen.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Tliesoaro Velho, 6 
— Lizboa,

M . OSSORIO Y B ERN A RD . 
cartas á un niSo sorre la economía política. 

Este ínteresaute folleto, tan útil á los niños como á las 
clases populares, se halla do venta al precio de cuatro rea- 
ms en las librerías de los Sres. Duran, Cuesta, y Moya y 
Jri8Z&.

LAS GOTAS JAPONESAS.
Calman los DO LORES D E  M U E LA S más agudos é 

impiden su recaída destruyendo las caries. Mas de 20 años 
de constante éxito han probado su eficacia y su superiori­
dad sobre la cresota y otras preparaciones análogas. Precio 
12 rs.

Faimacia M A T H Y -C A Y L U S , carrefour del Odeon, 
JO, en París. En Madrid, la Agencia-franco-española, 31, 
calle del Sordo, sirve los pedidos; en provincias, sus de-̂  
positarios.

EN FER M ED A D ES DE L A S  M UJERES. M A D . L A - 
C H A P E E L E , matrona mayor y  profesora de partos, cur- 
con un método especial que no exije reposo ni régimen- 
las enfermedades, de las mujeres, como infiamaciones, efec. 
tos de los partos, desarreglo de los órganos, causas frecuen.

constitucional ó accidental. Dos mcy 
didas de cura tan sencillas como infalible empleados poj 
Mad. Lachapelle, son el resultado de muchísimos año 
de es^dio y observaciones practicasen el tratamiento es" 
pecial de estasafecclones.

 ̂ gabinete de París rué de
Mont Thabor, 27, cerea de las Tullerias.

IMPORTANTE.
Se iiooesita on cada parroquia do la Península o islas Baleares y Canarias un 

persona de alguna responsabilidad y de naoralidad notoria, pues tiene que maueia*̂  
interese?, para que represento Tina empresa mercantil.

Los que .aspiren á obtener este cargo, pueden dirigirse á D. R. Parkinsons, callo 
de Atocha, núm. 145, en Madrid, incluyendo en la carta cuatro sellos de franqueo 
para remitirles, en caso de mutuo convenio, los documentos necesarios. ’

Los beneficios para los representantes son inmediatos , sin aportar canitai 
alguno, ‘ ‘

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE L A S FA M ILIA S.

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los inpjores artistas de París

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los días 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada^mumero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra o«mpacta, ilustrafin 

^°“^^o^‘ “ t®''6santes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ° , de carácter

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. l ;  imprenta de la E eiista  Medica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enriando sellos de franqueo ó libranza.'
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 20; un año, 48.— Recogido en eí despacho 4 rs 1 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. ’  " mes.

Estas I

V IN O  Y JARABE FO RTIFICAN TES FEBRIFUGOS DE Q U IN A FE R R U G IN O SO . 
VIü GARNIER, farmacéutico de primera ciase.

213, rué Saint Honoré, et rué du Vingt neuf Juillet, París.
s preparaciones convienen sobre todo á los temperamentos lintáticos y á las debilidades de constitución v de 

.estomago; son muy útiles para el tratamiento de la clorosis y de las afecciones intestinales persistentes.— Devuelven 
Jas fuerzas agotadas por las pérdidas de sángrelos sudores abundantes y las fiebres intermitentes, cuya recaída ure 
jViencn. ’  '
I Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española.. 31, calle del Sordo; por menor i  ,8 reales medio frasco 
Sres, Borrell) hermanos  ̂ Moreno Miquel y Escolar. ' 3241)

PHD0BAS M  LABTIIÍDS.
CONTRA LA GOTA Y EL REUMA.

Prescritas hace mas de treinta años por todos los médicos de Francia; disipan los araques mas violentos en 2 i  ó í  
horas, impiden la frecuencia de los accesos, imposibilitan que pasen de una parte á otra del cuerpo, y las mas "eces c-irL 
radicalmsnte como lo prueban las observaciones publicadas por M M. Chemel, Double, Lisfrauc enpeau' Miauel 
Amedáe Latour, etc.— Para evitar las falsificacionesno deben aceptarse mas que los frascos qne lleven so’bre la etiaiif!, I,’ 
firma de puño y letra de M. AlfíLartigue. D. M. P. ^

Depósito general: en Pacís, faenada Pdletier, rué Jacob, 45; en Madrid, por mayor Agencia franco-española, „  
calle del Sordo, Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.  ̂ > 3 »̂

LIBRERIA DE LA VICTORIA
PASAJE DE MATBU. NUM. 8

Des-ocionarios y Semanas Santas, desde 2 rs. hasta los mas lujosos. Obras de todas clases, mapas, itograflas. estamnitas 
orografías, albums, artículos de escritorio, rosarios, cajitas para ídem, de calcomanía, etc etc °   ̂ >

Se dan 100 cartas y 100 sobres por j  ts ., con canto dorado 6 y de luto 7, y otros müdios artículos á precios ba. 
r3tis>unos. *

El catálogo de las obras se da gratis.
Se admiten comisiones y suscriciones.

CURSO DE LITERATURA GENERAL.
POR ’

^ . D. F. DE PAULA CANALEJAS.
Catedrático por oposición de la Universidad Central, abogado del ilustre Colegio

do Madrid,
l ’x I °  P f ' '" " °  Y  parte de esta obra. Consta de 4 2 0  páginas, y se vende al precio d . 2 0

reales en Madrid en las librerías de Duran, Bailly-Bailliere y San Martin, Paerta del Sol. ^
En líis mismas librerías está de venta la parte primera al mismo precio de 20 rs.
En provincias, pidiéndola con libranza del precio al autor remite, as franco de porte.

INTERESANTE PARA LOS QUE VIVEN EN PROVINCIAS.
OOílEESPONDENOIA. PRIVADA.— GABINETE DE NOTICIAS.

^  forccciqn de D. Gaspar Sánchez, persona de arraigo y que cuenta con grandes relaciones en todos los centros 
£ 0  1 ’eii 1  t ™  y<=?m«ciale°s, s e L  establecido In esta córte calle Te S á m a s e  „ú*
OTiera ’̂s a b e í^ e l^ S o  utilizar todo aquel que residiendo fuera de Madrid

LA G U I R N A L D A
PERIODICO QUINCENAL DEDICADO AL BELLO SEXO, BAJO LA DIRECCION DE DON «BRÓNIMO MOBAN. 

■p, f . ,  -dño V  de la publicación.

d,.| P*™ i*® escuelas y colegios de niñas, y se suscribe en Madrid en la Administración calla

L A S  COLONIAS,
ARENAL, 8.

CONFITERIA Y TIENDA _DE ULTRAMARINOS
CARLOS PRAT.

P r,n  ...ri-Ar, I • . PRE M IAD O  EN V A R IA S EXPOSICIONES,
Gran surtido de cajas de mazapan de variasclases y tamaños.
Elegantes cajas de frutas con piña de América.
Ultima novedad encajas de nacar y  madera tallada, para regalos de Noche-Buena 
Completo surtido eu vinos del país y estranjeros.
Ricos salchichones de Dyon, Bologna y Vich.
Jamones, salchichones y lenguas trufadas de Strasbourg.
Terrinas de foies grás y  pasteles ingleses.
Pescados en consejas de las mejores fábricas del p'aís y estranjeros.
Fruus del país y de America conservadas al natural yen almíbar 
Jsrunos de Portugal en cajas de lujo

L a! P»í^y los'mas notables del estranjero se encuentran en esta acreditada.a.a

LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

CHOCOLATES SUPERIORES
DE LA

COMPAÑÍ A E S P A Ñ O L A .
GRAN  FÁBRICA M O V ID A  A L  V A P O R .

PASEO DE ARENEROS, 8, BARRIO DE POZAS.
MADRID.

f U ’tacion que lian merecido en toda la Península los e.squisitos chocolates v café, fie K r- * í - 
panola por todas las clases de la sociedad, es la mejor garantía que <l«mos U  ̂  ̂ I  , •
mo de sus productos se sirvan utilizarse de ellos, siquiera como piaieba, en la segu rid ad T  que su ' ' '
rara a cuanto pudiéramos decir en elogio de los mismos. ^ seguriuau de que su resultado supe-

m e r ^ r i i S e i l n  que’’ “ !e ^^t^bLcimmnto y convencersepor sí mismo de k  es­
lieres duranra las horâ s de traS^'o operaciones, la Companta española invita á que se visiten sus ta-

M a d ';M ,t" ° t ';r ín l!;a 1 e fd e ‘‘ ; ¿ v ! n d : f ° ' ' "  “  " ' ““ ecimientos de ultramarinos yconflterí.s de
Se remiten prospectos.— Dirigirse á la fáb rica .-6— 2

TRATADO ELEMENTAL;

DE ¿V A T D IA  ISDISO-DDIRDRGIGA
ó sea Anatom(a*aplicada á la Patología y á la Terapéutica médica v nn irí,..:» . z 1 .  rv • , • -
el doctor D Juan CREÜS, catedrático propietario de esta asignatura en la  faeultad'’d!f^” ‘’,r ^  ̂ 'j Medicina le-al: por 
Granada.—Segunda edición, considerablemente aumentada y enriquecida con U N üS M rr p  p * Universidad de
el texto.— M adrid,1872.-U n magnífico tomo en 8.“ 'flueema con UNUS M IL GRABADOS intercalados en

Se acaba de poner á la venia la primera entrega, que consta de diez nlienr,. 1 an • 
dos. —Precio: 2 pesetas y 50 céntimos en Madrid, y 2 pesetas v 7ü cóiitimoa'pn nr lustradas con 152 graba-
entregas se publicarán á la mayor brevedad.  ̂ ^ ‘  ‘  provincias, franco do p orte .-L a s  demás

Se suscribe en la líbrenla extranjera y nacional de D . Cários Baillv-Baillipn. n i . , ,  j  m ,
^  la misma librería hay un gran surtido de toda clase de obras namnaie8 T’ extranieraJ°^® ®’ j “ ‘í '" '  M adrid.-- 
todos los periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo cuanto se le enMmienfi.^^**’  i*® ®‘^®‘teii suscriciones A
lartido de Agendas, Almanaques y Calendarios üustrÍdosr«pS  y libroría.-Qran

Ayuntamiento de Madrid




